
BER.'iARDINO Ba\Vo LIRA 

VERNEY y LA ILUSTRAClON CATOLICA y NACIONAL EN EL 
MUNDO DE HABLA CASTELLANA Y PORTUCUESA 

Una de las preocupaciones fundamentales de la Ilustración es la 
enseñanza, primer medio de difusión de las luces. Por eso es imposible 
estudiar la Uustración en el mundo de habla ca'SteUana y portuguesa 
sin tratar de Luis Antonio de Verney, más conocido como Barbadinho. 
y de su principal obra, el Verdadciro Método de estudar l. 

Sobre el autor y el libro existe una rica bibliografía. Sin embargo, 
hay dos aspectos que no han recibido hasta ahora la atenciÓn que me­
recen. Nos referimos a la difusi6n de las ideas de Verney fuera de 
Portugal y al carácter nacional, no s610 cat6lico, de la Ilustración que 
él sustenta. 

La mayoría de los autores apenas se ocupa de ello. Una excepci6n 
son los estudios de Hemani Cidade:! y Luis Cabral de Moncada, que 
abrieron nuevas rutas a la investigación. Cabral de Moncada llegó en 
1941 a la conclusi6n de que Verney representa cabalmente un tipo de 
iluminismo cuyas principales características son ser "esencialmente cris­
liana y católico" y ··haberse esforzado por utilizar lo mejor que pudo 
las dos grandes ideas que se habían descnvuelto en el mundo occidental 

~dinho, Vudock¡ro Método de esh6do, poro ser útil a República e <1 
Igreja, proporciooodo 00 estilo e ncceridade de Portugal uposto en ooria.r carttU 
c$CritCI$ pelo R.P . .. BarbtulinJlo da Congrega~do de l!OUII, ao R.P .... Doutor 
00 Uniuer.ridade ck Coimbro, 2 vol, Valenda, 1746. Sobre 115 ediciones ver más 
adelante en 1'1 texto. Trad. castellana, José Maymó y Ribes, 4 vol., Madrid, 1760. 
Cito según esta edición. 

~ Cidade Hemani, Una rel1olu~o na uida mental da PCllinsu/a 110 século 
XVII I 1l: p. 'Benito Fci;óo e p. Luis Alllonio Vemc!I, en BolefÍlI ele la Universidad 
de SanllD~o de Compostela, 20, Santiago (~ Compostela) 1934. id., Li~.r dc 
Cu/lltra C Litera/lira PortUglle.uu, 3 \'01., Colmbta, 1940, \'01. 2. 
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europeo desde el fin de la Edad Media: la idea nacional y la de Monar­
quía a~oluta". En suma, "su espírihl no era revolucionario ni antihistó_ 
rico ni irreligioso como el francés, sino esencialmente progresista, reror­
mista, nacionalista y humanista" 3, Cabral de Moncada no alcanzó en­
tonces a ver las po!:iibilidadcs que este análisis J(> abría para explicar la 
difusión de las ideas de Vemey en el mundo de habla castellana y 
portuguesa. Lo cual cs, por lo demás, muy explicable. ya que faltaba 
más de una década para que se empezara a hablar de la Ilustración 
católica en España o en Hispanoamérica. Con todo. unos años después. 
en 1949, el profesor portugué's p:treció apuntar en esa dirección: "Es­
toy cierto de no equivocarme diciendo, con toda sencillez. que en estos 
últimos países (Italia, Austria. España y Portugal ), de los cuales el 
centro es Italia. así como en Hispanoamérica, la Ilustración dieciochesca 
fue globalmente -como hecho histórico- un movimiento esencialmente 
católico"·. 

La investigación po'sterior tiende a concentrarse en las raíces del 
pensamiento de Verney, como lo hacen Calvao Telles 5 y el moderno 
editor del Verd"deiro Método Salgado Junior. que ha hecho un gran 
aporte a la determinación de las fuentes utiliz.1.das por Verney 6. 

Pero por esta misma época, a medida que avanza el estudio de 
la nustración en Hispanoamérica, d iversos autores empiezan a trope­
zarse con la proyecci6n de Verney. En 1942 Hussey la advierte en 
Brasil y en América e'spañola 1, Tate Lanning en Caracas y Marchan! 
en Minas Cerais 8. A su influjo en ~ féxico se refieren en 1945 Méndez 
Plancarte 9, y en 1948 Conzález Casanova en su conocida obra El 

3 Moncada, Luis Cabra! de, Un "ül/ministo", portugués do ~ulo XVlIl, LIJ" 
Aflton/o Verney. Coimbra, 1941, ahora en id., Ertudos de his/orl6 do direito, J, 
Coimbra, 1950, p. 8 . 

.. Id., Italia e Por/agallo nel Scttecento, Roma, 1949, ahora en Estudios, nom 
3. pp. 153 ss. La cita p. 157. 

11 Telles, Inocencio Calvao, Vemey (J o Iluminismo italiano, en Revisto dtJ 
Faculdade de Direilo da Unioersidade de Lisboa, 7, Lisboa, 1950. 

6 Verney, Luis Antonio, Verdadeiro Métoda de estudar, 5 vol. , Lisboa, 1949-
52, edición organizada por el profesor Antonio Salgado Junior. 

T Hllssey, Roland D., Traces 01 French Enlighlenment in co1cnioI 1Iisplmic 
Americo, en Withaker y otros, f.,a/ln Arncrica and the Enlightcnm.cnt. slT, 1942, 
eito 3' OO., New York, 1961, pp. Z3 ss. 

s Tate Lanning, Jolm, TII6 reception of the Enliglltenment in Latin AmerWa; 
Marchant, Alexander. &peas uf the Enlighfenmem in Bradl, ambos en Withaker, 
nota 7, pp_ 71n. y 95 ss. 

I Méndez Planearte, Gabriel, llidolgo reforlllador intelec:tuol, MtWco, 1945. 
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Misoneísmo y la nuxlernidad cristiana en el siglo XVIII 10. Hasta que 
Robcrt Ricard llega a sugerir que "la traducción castellana del Verda­
deiro Método, aparecida en Madrid en 1760, parece ha'bcr asegurado a 
Vcmey en América española una innuencia casi comparable a la de 
Feij60"It. 

El primero en trabajar sistemáticamente "Sobre estc enfoque glo­
bal parece haber sido Mario GÓngora. Abordó el tema desde una pers­
pectiva muy similar a la sugerida por Cabral de Moneada, la de la 
IIustraci6n cat6lica, como lo deja ver el propio título de sus Estudios 
sobre el GalicaJlismo y la Ilustración católica en América española, 
publicados en 1957. Allí no se pronuncia sobre la amplitud de la di­
fusi6n de las ideas de Verney, pero la deja insinuada al destacar el 
aporte portugués a la introducci6n del galicanismo en estos países. No 
se limita a mencionar a Verney, sino que nombra también a Cenáculo 
y a Pereira de Figueiredo. Dice: "'Vemey, el Barbadiño, tan importante 
para la llustración portuguesa y espa ñola, recoge al tratar de la Teo· 
logía y del Derecho Canónico las grandes tesis galicanas. Lo mismo 
hace el franciscano portugués Cenáculo y de una manera más radical, 
procedente del influjo de Febronio, el canonista Antonio Pereira dc Fi­
gueíredo, otro de los rcfonnadores de la enseñanza portuguesa en 
tiempos de Pomba)" '-". 

Pero el tema de las influencias portuguesas en el mundo de habla 
castellana es muy vasto y la investigación no había hecho sino rozarlo. 
Sus posibilidades quedaron de manifiesto en el libro que María del 
Cannen Rovira dedicó a los eclécticos portugueses y a algunas de sus 
influencias en América lJ, aparecido en 1958, esto cs, el año siguiente 
a los estudios de GÓngora. En él se trata con mayor o menor deteni· 
miento de la proyección de las ideas de Vemey en México a través de 

10 Goncilez Casanova, Pablo, E/ mlJollcismo y la mod4!rnldmi crinillna en 
e/ligio XVIII, México, 1948. Agradezco la ayuda del profesor Roberto Moreno de 
los Are.» para obtener este libro. 

riquen~:i ~~be:Vll:: ':~e~:,~c;.:a :: ~~ :"z::, ~, ~:t 
Lisboa, 1950, p. 3. Debo su oonoc:imiento a una gentileza de Mario Cóngora. 

12 G6ngora. Mario, EUlldio6 wbr4! el gol~on¡.smo y lo l1~ltrociólI CDt?/ica 
en Américo I!-,poiíolo, en Revista Chileno de U,norul y Geografw, 125, Santia,go, 
1957, ahora en id., Esludio. de historio dc las Ideos y de historia toCIo!. ValparaiSO, 

1980;3ci~:::tU:'I~: :7ió;~9. Ecféctlcln portugue.se.r del figlo XVtl1 y a/-. 
gUnDI de $U-' inflll~mcWu en Américo, Mt!zico, 1958, esp. pp. 184 ss-o 196 y Z18. 
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Díaz de Gamarra, y en otros países como Ecuador con Santa Cruz y 
Espejo o Cuba con José Agustín Caballero. 

Volviendo a Portugal, en 1966 apareció el que es hasta anora el 
estudio más completo sobre Verney. No'!; referimos a Vernci e a cultura 
do seu lempo, de Antonio Alberto de Andrade. Se trata de una obra 
madura. en la que se vuelcan más de dos décadas de investigación, cu­
yos avances fueron dados a conocer paso a paso a través de una serie 
de trabajos monográficos. En este libro han quedado resueltos muchos 
problemas biográficos sobre Vemey, bibliográficos sobre la publicación 
de sus obras y relativos a su fonnaci6n, al ambiente intelectual en 
que transcurrió su vida. Como Jo indica el título, Andmde permanece 
dentro de la orientación predominante en la investigación portuguesa, 
que es estudiar a Vcrncy, en relación a las grandes corrientes curopc~ 
de su época, pero dentro de Portugal. No obstante, el autor introduce 
alguna noticia tomada de Hicard y de Rovira sobre su innujo en Amé­
rica española I~. 

Acerca de esto la información no ha cesado de aumentar. Proviene 
de trabajos muy disímiles. Entre ellos cabe mencionar Jos de Leal so­
bre Venezuela In, de De la Torre VilJar sobre México 16, de Keeding 
sobre Ecuador Ir. 

En resumen, falta examinar un rasgo de la obra de Verney, sin 
el cual es muy difícil comprender su ceo y )¡u significacióu dentro del 
mundo de habla castellana y portuguesa. Sus ideales no son s6lo los 
de una ilustración católica, sino los de una ilustración a la vez católica 
y nacional. En esto coincide con hombres tan representativos como 
Feij60 IS, Campomanes Ig o jovellnnos:!6 en España o como Almeida, 

I~ Andrad~, Anlonio Alberto de, Ver/Id" 11 cu/!!ml do seu tempo, COimbra, 
1966, vid., pp. 215 Y 216. 

IS Leal, Idelfon<o, ubros !J blbliolecas en Vmwwela c%nUlI 1633·176í', 
Caracas, 1979. 

le Torr{' \ ' mar, Ernesto de la, La l/u$lroci61! el! /0 Nueca ESl'llt;a. Nola 
para &u estudio, en Revista de ITlstorw. de ,\mérico 87, M~¡co, 1979. 

17 Kceding, Ekkehart, Das lellaller der A1Ifktiinmg in d"r ProGÍl1z Quito, 
Colonill_Viena, 1983. 

¡ q Br.\\o Lira, Uernardillo, F"i¡úo !J ItI l/ustroción cat6/ica y nacional en el 
"'IlUdo de Ililblo castcllall(l !J ¡¡ortugl/e60, en JohrlJUch jiir Geschiclito 0011 Slaal, 
\\'irtsdwft I/nd Cessel/5dlilft Laleinanwrikos, 22, Colonia-Viena, 1985. 

1~ id., Camponw,wS!J lo IlllstraciólI en el mundo ele hablo ca$/cllal1¡1 1) por_ 
tugurw, en Boletín de 'o Academia Chilena de la Hirto.Ul, 9.1, Santiago, 1983. 

~ /ooollolKJs y la lIu$lraci6n cal61ica !J 1I0ciofl,a/ en el mlJndo de Ilobla cas­
tellana !J por/!lgucsa, en Revista de Estudios Uislórico·/uridicos, 9, Valparaoo, 
198-1. 
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Mf>lo Freire ~I o Pecelra de Figueiredo en Portugal. Tal es, como vere. 
mos, el sentido del titulo del Verd(l(leiro Método, en el que se con­
signa expresamente que el objeto de él es "ser útil a República e a 
19reja", 

I! 

Verney nació en Lisboa en 1713. Fue el noveno de 10 hermanos. 
Su padre era francés y cuidó de darle una amplia formación en mate­
ria de lenguas. Ya desde temprana edad recibió leccione'S no s610 de 
latín, sino también de castellano, francés e italiano. El ambiente cris· 
tiano de la familia explica que dos de los hijos fueran sacerdotes -Dic­
go, oratoriano y nuestro Luis Antonio, secular- y dos de sus hermanas 
reJjgios~~. 

Luis Antonio estudió en el colegio de San Antón, perteneciente a 
los jesuitas, uno de los más reputados de Lisboa por su enseñanza de 
Humanidades. Se ignoran las razones por qué lo dejó para hacer un 
curso de filosofía en el convento de los oratorianos. Después prosiguió 
sus estudios en la Universidad de Evora , a cargo de los jesuitas. Allí 
se licenció en filosofía e hizo dos año.<¡ de teología. 

Antes de terminar estos ~tudios, en 1736 abandonó Portugal y se 
radicó en Roma. Tenía entonces 23 años y nunca más volvió a Sil 

patria. El resto de su vida transcurrió en Italia, pero siempre pendiente 
de lo que ocurría en Portugal. 

No están claros los motivos de su decisión de trasladarse a la 
Ciudad Eterna. Sin duda pretendía continuar allí sus estudiOls y alcanzar 
algún beneficio eclesiástico, dos cosas que efectivamente logró. Pero, 
además, el mismo señaló posteriormente que "cuando salí de ese reino. 
tenía muchas noticias que no se hallaban en el común de nuestros 
coetáneos" 23. Lo que hace pensar en que por entonces comenzó a 
madurar las id('a}; que vació luego en d Verdadeiro Método. No es aven­
turado pensar que, como sugiere Andradf', contribuye a ello la lectura 
del breve libro de Martinho de Mendocra de Pina e Proen~a, aparecido 
en 1724, Apontomentos pora (J edllCofaO de IIn menino nobre. Allí se 
emplean expresiones como "el verdadero modo de enseñar" o "el mejor 

-----;-¡;¡:-Me/o Frcire y la I/us/raciÓn calólica y uacio .. al en el mllmlo de habla 
caSlcl/lJI16 y porlugl/eSCJ, en Revista (le Deri!chv, 9, Valparalso, 198>1 . 

::-~ Para el>tos datos biográfiCO. ) lus 'Iue siguen Aooradc, 110111 14. 
Z3 CarIo, 17 enero 1753, de Vcrnt) a Fclipe José de Cama, en Andrade, nOla 

14, p. 572, la cita p. 584. 
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modo de enseñar" y se elogian Jos adelantos de los conocimientos y la 
educación fuera de Portugal:l-f. 

De sus estudios en Roma es significativo 10 que cuenta en 'Su pri­
mera carta a Muralori. Allí da a entender que siguió primero derecho 
y que horrorizado ante '1a selva inmensa de libros de leyes" ... "aban­
doné la jurisprudencia y me volví a la Teología, que menos conten­
ciosa es el arcano de lodos nuestros principios" 211, 

En 1741, antes de doctorarse en teología, obtuvo Verney el ansiado 
beneficio eclesiástico. Fue nombrado arcediano de Evora, nombre por 
el que se le conoce. Pero ello le costó la enemistad de otro pretendiente, 
Francisco de Almada y Mend093, primo del futuro marqués de Pombal, 
ministro de José I. 

Los más decisivo para Vemey en Italia fue el contacto con figuras 
relevantes de la I1ustraci6n c.1.t6lica. Con varias mantuvo relaciones 
epistolares. Al te6logo de la gracia e hilctoriador Juan Lorenzo Berti 
(1696-1766), a quien calific.1. como "'uno de los mayores teólogos ro­
manos"::!6, lo conoci6 probablemente en la Sapienza, nombre que se 
daba habitualmente a la Universidad de Roma. En cambio, tuvo co­
rrespondencia con profesores de la Universidad de Nápoles, como Ja­
como Facciolati (1692-1769), cuya Logícae discip1inac rudimellla 
(1728) parecen haberle sumini'strado el esquema para De Re Logica~. 

o como Antonio Genovesi ( 1712-00. de cuyos Elemenforum Artis 
Criticae (1745) se sirvió en la obra citada, y en De Re Metaphysica 23• 

Vemey estuvo en Nápoles en 1746. Se detuvo bastante tiempo para 
solucionar todo lo relativo a las licencias y la impresi6n del Verdtuleiro 
Método. Allí conoci6 personalmente a Gellovesi. Se entendieron al 
momento. Como cuenta el mismo Vemey, hablando, a veces coincidlan 
de tal forma, que "más parecían un solo espíritu en dos cuerpos" 211. 

Con el andar del tiempo, CCnov('si también se convirti6 en uno de los 

2-i. Id., p. 75. 
::!.:I CarU!, 6 febrero 1745, de Vemey a Muratori, en Moncada, Estudios, nota 

3, 3, p. 242. 
:le (Vemey), Respasta as ReJlerOCfU Apologclicas, Valencia, 1748, p. lJO 

Aqui y en las demás rderenc~ a imp¡aos de la polémica sobre el Verdadeiro 
Método indico lugar y fecha de edición que aparece en el impreso. Pero, COIlXI 

ha comprobado Andradc, ellas a menudo no corresponden a la realidad. Para 10 
cual remito a su obra, nota 14, esp. tabla de ediciones, pp. 456 Y 457. 

27 Andtade, nota 14, p. 196. 
2:8 lbid. 
2lI Vemeii, Aloysii Antonií, De. Re l..ogica ad USllJll LtJ.fitarJOf"um Ildu/esctn­

tillm, libr¡ qtJinquae, Roma, 1751, 1, al fin. 
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autOres ilustrados más conocidos en eJ mundo de habla castellana y 
portuguesa. 

Un eco de la grata impresión que hizo a Vemey el ambiente ilus­
trado de Nápoles ha llegado hasta nosotros a través de una carta suya 
a su homónimo Ludovico Antonio Muratori ( 1672-1750), sin duda el 
más ilustre de sus corresponsales. Muratori es uno de Jos mayores 
representantes de la Ilustración católica europea. Editor de enonnes 
colecciones documentales, como los 27 volúmenes de los Rerum ltalica­
nm~ Scriptores, publicada entre 1723 y 1738, cra además conocido por 
diversos opúsculos, de los que se hicieron múltiples ediciones y tra­
duccioncs en Europ.'\. Entre ellos están Delle reflessioni soprn il Buon 
CI/sto nelle Scienz.e e nelr Artin, aparecida en 1708, y Dei diffeUi delJa 
Cillrisprudenza, impreso en 1742 

Precisamente a éste se refiere Vemey en la primera epístola latina 
que en 1745, a los 32 años, en los comienzos de su carrera, dirigió IIeno 
de ilusión a Muratori, entonces de 73 o.ños y en el pináculo de su fama . 
Ella dio principio a un intercambio de cartas entre ambos que se pro­
longó por espacio de cuatro años, hasta meses ant~ de la muerte del 
sabio italiano. 

La huella de los dos opúsculos nombrados es claramente percep­
tible en (.'1 Verdatleiro MétodD, publicado en 1746. Más aún en su 
primera carta Vemey anticipa, sin decirlo, las opiniones que expone 
allí sobre el derecho canónico, que seguramente }'a estaban redactadas. 

En su siguiente epístola Verncy confía a Muratori los trabajos y 
proyectos en que está empeñado y el propósito central que los preside. 
Describe su propia misión en términos muy combativos y la hace con­
sistir nada meno:S que en ilustrar a la juventud portuguesa: "POr encima 
de todo he tomado a pecho ayudar por mi parte a nuestra juventud". 
Para ello "'tengo escritas algunas cosas en portugués, a fin de destruir 
muchos prejuiciO'S de nuestros compatriotas y de instruir sobre lo que 
la juventud debería saber y, en particular, sobre lo que no debería 
saber". 

Con este objeto, aoade, "proyecté una Filosofía en lengua latina y, 
si la vanidad no me ciega, tengo fe en que no vendrá a ser inútil para 
nuestros compatriotas" M • "Al presente, en cuanto me dejan libre otras 
ocupaciones estoy escribiendo igualmente una tcologla pam uso de la 
misma juventud, de que ya tengo listos dos volúmenes, sin que tarde 

N Corta 24 diciCfTlbrt 1746 de \'crney a Muratori, en MOlleada, E,tudio" 

Ilota 3, p. 266 ss. 
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en estarlo también el tercero"; " ... antepuse a la obra una historia de 
la Teología desde sus orígenes hasta el presente y esto por el deseo 
de prevenir a la juventud portuguesa contra las inepcias de algunos 
que con muchas mentiras y grave terror pánico quieren impedir que 
aprenda una sólida teología y lie desvíe de los métodos y de las telarallas 
de los escolásticos .. ,"31, "Después, pienso también en una Historia ano 
tigua, principalmente para uso de lo's portugueses, pues hasta hoy no 
he vi~to ninguna adaptada a su paladar" 32, En fin, termina con esta 
arnhiciol;a declaración: "si la vida me alcanza, no sufriré que haya 
capítulo alguno de los buenos estudios que no venga a hacerse patente 
y a ser ilustrado, en lengua latina o vulgar, a los ojos de nuestra 
juventud"3!!. 

Esta exposición es muy reveladora. Muestra que a los 32 años Ver­
ney tenía clara conciencia de estar Jlamado a realizar una tarea muy 
precisa en favor de su patri:!. Al efecto, se había trazado incluso un 
plan de trabajo en líneas generales que en el hecho llevó a la práctica 
a lo largo del resto de su vida. Pero había todavía algo más. En un 
rasgo característico de su personalidad, se guardó de hacer ninguna 
alusión a una obra que tenía, si no acabada, a punto de terminar y que 
constituía el paso más audaz en el cumplimicnto de 'Su designio de 
ilustrar a la juventud de su nación. Nos referimos al VerlÚldeiro Mé· 
todo, que en previsión del revuelo que iba a levantar publicó en 1746 
bajo el seudónimo de Barbadiflho ... 

Se trata de un alegato en favor de la reforma de los estudios, es· 
erito con notable erudición, pero con no menos irreverencia hacia los 
autores y métodos en uso, por lo que desató las más encendidas polé. 
micas, primero en Portugal y después en España. 

Verney hace una sólida pero descarnada crítica al sistema de 
enseñanza imperante en su patria. Pero no se Bmita a criticar; propone, 
asimismo, una reforma de 10'$ estudios. Este sentido constructivo apa· 
rece ya de manifiesto en el título de la obra, que habla de ser útil a la 
república y a la Iglesia, es decir, a la patria y Dios: Venkuleiro Mé. 
todo de estudnr para ser útil a República e d 1 gre;a, proporciOflllndn lIO 
estilo e 11ecesidade de Portllg(¡/. 

31 Vid., nota 25. 

: ~ ~7.~a~. i
2
;;.ril 1745, de \'('me~ a Muratori, ¡Ud., p. 253. 
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rn 

La polémica aCCrca del Verdadeiro Método se arrastró en Por­
tugal por más de 10 años, en términos generales desde 1748 hasta 
1759, y en el cUJ'Sa de ella se publicó no menos de una veintena dI' 
libros, foll etos o artículos impugna torios o favorables. Paralelamente, 
por 1751 empezó a discutirse la obrn en España, donde la disputa se 
alargó tal vez más que en PorhJgal *'4, 

Los mismos comienzos del libro fueron azarosos. Andrade ha re· 
construido minuciosamente loo; diversas peripecias. Así sabemos que 
la primera edición, que Verncy habla hecho imprimir bajo su cuidado 
en Nápolcs en 1746, fue recogida por la Inquisición al llegar a Lisboa. 
Pero, como era de esperar, él no se arredró ante este contratiempo. Antes 
bien, por 1747 6 1748 sac6 una nueva edición, prob.'lblcmente donde 
el mismo impresor napolitano, pero con indicaci6n de ser hecha en 
1746 en Valencia, por Antonio Baile, quien aparece, además, como 
autor de una dedicatoria a los jesuitas 1,'. Con ello cometió un doble 
error, porque a la sazón el presunto impresor y apologista habia fall e­
cido. Esta fue la primera edici6n que logró \legar al público. La si· 
guieron varias más. 

Inmediatamente estalló la polémica. El primer contradictor del 
Verdooeiro Método fue el jesuita José de Araújo, que ya en 1748 
publicó bajo el seudónimo de Fray Arsenio de Piedade unas Reflexoom 
apOlogeticas de las que se hicieron ese año tres ediciones H, Verncy 
creyó triturarlo con una Resposto as reflcxoem, aparecid'l. en forma an6· 
nima, de la que también se hicieron tres ediciones ese mismo aiio s7 , 

Pero Araújo retrucó. a su vez, en 1750. con un nuevo seud6nimo y en 
un tono más erudito, con una Converso(uo FmnUiar u , De su lado, Ver· 
ney replicó bajo seud6nimo con su Ultimo Resposta, probablemente 
de 1752 39• 

u San Pdro de Ak.íntara. Jo~é de. Apologí/I (1(' la T/¡cologiu cscolástica, 
Sego·,-ja, 1700. 

S6 Andrade, nota 14, pp. <1 59 !os. RcprodlR'e en facslmib las portadas (11' 
estas primeras ediciones 

3f Piedade, Fray Arsenio de (Araújo, josé de, ~.j.). Rc-fIC1:Qe,1$ allOlogctl~ns 
tJ obru i'ltilulac!Q Verdadciro /IIc/lrodo dc l-;studur ... expedidas pi/ro desaggravo 
do! por/ugue=e!, Lisboa, 174R. 

:~ ;idM=o~6severino de (AraÍljo, José de. s.j.), Contlt!Tsa~do famili"r c 

C1:arne critico_ .. , "alencia, 1750. 
:, :\Iastigo¡'horo, Celaste (Verney). Ultimo rupar/a rm (ltlC ~ rno~/ra; J 

Que o R F./OgistD, e o R. S('t;Crlno dC$ MOl/esto ,10111 IlrO!X1m o que dedan 11 Que 
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Entretanto, otro jesuita, el P. Francisco Duarte, escondido también 
bajo un seudónimo, había salido a la palestra en 1749 en apoyo de Araújo 
frente a la Resposla de Vemey con un Retrato de MOrlecor 40

, Verney 
le contestó con una Parecer do Doutor Apolonw pJ¡il.omuso sobre el 
retrato, impreso probablemente en 1750 4 1, al que Duarte replicó con 
la Ilumi11llfiio ApoIogetica do Retrato de Mariceor 42, cuya primera 
parle publicó en 1752. A su vez, Verney retrucó con las Advertencia! 
ao impresSQri.3 probablemente de ese mismo año. En 1752 el jesuita 
pu blic6 la segunda parte de la Ilumi'Klfiio Apologetica". 

Pero, además, Duarte arrastró a intervenir en la polémica a fray 
Manuel do Cenáculo Vilas Boas (1724-1814), más adelante provincial 
de los franciscanos, reformador de los estudios de la Orden para los 
que señaló varios textos de Vemcy, diputado y presidente de la Mesa 
censoria, Obispo de Beja y Arzobispo de Evora, una personalidad sa­
ñera de la ilustración portugue'Sa. Sin nombre de autor publicó Ce· 
náculo en 1752 sus Advertencias criticas e apologeticos, en las que sale 
en defensa de la figura de Haimundo Lulio frente a 10 expuesto por 
Vcmey en el Pilrecer do Doutor ApoJOllio Pl!iWfIIUSO 4r.. 

La polémica se extendía en diversos frentes. También en 1749 se 
abrió otro con la defensa que el oratoriano Manuel Monteiro hizo de 
su obra Elogios dos Rejs de POrlugal 4 6 , en la segunda edición de la 
misma contra las censuras de Vcmey. Este respondió bajo nombre 
supuesto en una Carle, de wn Filologo de ESpanJW 41 probablemente 
del mismo año, que motivó en 1751, por una parte, la Ill.lSf;ra~iio criti· 
ca 48, debida a otro oratoriano que la publicó b3.jo el seudónimo, el P. 

la doulr;n do Barbatlinho e seos defensores e em tildo cQnftJm16 come 1) mIIl'IJ 

dUOIOS 6 acreditado! ;eSllitas, Sevilla, s/f (¿1752?). Sobre la fecha, Andrade, nola 
14, p. 480. 

~o P.V. de M. e C. (Duarte, Francisco, s.j.), Retrato de Morteror, Sevilla. 
1749. 

41 Philomuso, Apolonio (Vcmey). Parecer do Doulor ... , Salamanca, 1750. 
42 P.V. de M. e C. (Duarte. Francisco, s.j.), lUuminafÓo apologetlca do Re· 

trato de MortecOT, 1 porte (Lisboa 1752) Y II porte (Lisboa 1752). 
43 (Vemey). Advertencias ~o impressor (Roma 1752). 
41 Vid., nota 42. 
4~ (do Cenáculo Vilas Boas. Manuel do), Advertencuu críllca: e aIJOlogctfcD.f, 

Coimbra, 1752. 
~G Monteiro, Manuel, Elogios dos Reys de Portugal do ¡lome de JOOo, Lisbol, 

1749 
47 (Vemey), C~rta ele 11111 Filólogo de E$pllrllla ~ olllro de Lisboa íi C6rc1l 

d~ CeriOI elogw: lapidare" Madrid. 1749. 
~~ Ctl.ndido Lusitano (Freire, }<"rancisco José), lIustrOfilo critica a numo CIIr· 

ta •••• Lisboa. 1751. 
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Francisco José Freire, quien ataca el Verdodeiro Método Y. por otra 
parte, una carta 4', aparecida !>tn nombre de autor, de un tercer ora­
toriano después secularizado y gran figura de la ilustraci6n en el 
mundo de babIa castellana y portuguesa, Antonio Pereira de Figueiredo 
(1725-97). A nmbos replicó Verney en la primera parte de su ya citada 
Ulti1Tl(j Resposta de 1752 oo. 

A estas alturas la controversia habín ya sobrepasado las fronteras 
de Portugal y comenzaba a encenderse en España, sin esperar a que 
se publicara la versión castellana del Verdodeiro Método, que sus ad­
versarios consiguieron retrasar por varios años. En España también 
menudearon Jos ataques, pero no falroron los defensores, papel 
que en Portugal al principio había debido asumir bajo cuerda el pro­
pio Vemey. Más aún, fue también en España donde mayor acogida 
encontraron sus ideas y desde donde se difundieron a la América de 
habla castellana. 

Por eso esta vertiente española de la polémica, a la que no se ha 
prestado la misma atención que a la portuguesa C; I , es decisiva. Ella 
discurre de un modo más abierto, sin tantos seudónimos ni rodeos. 

En España el Verdodeiro Método entró con pie derecho, apadri­
nado nada menos que por el valenciano Cregorio Mayans (1699-1781), 
figura destacada de la Ilustración española y europea, que en cierto 
modo recuerda a Muratori C;2. Seguramente Vemey, a quien la polémica 
ha mostrado como hombre que no deja cabo suelto, tuvo sus motivos 
para fingir que la segunda edición del Verdadeiro Método se hizo en 
Valencia. De hecho, un valenciano, Maymó y Ribes, tradujo el Verda­
deiro Mhodo al castellano y allí se editaron varias de su!> obras, enlre 
ellas la Lógica, en 1769, con pr61ogo de otro valenciano, Juan Bautista 
Muñoz. Pero sobre todo en esa ciudad encontró Vemey a su otro yo 
en Mayans. El erudito valenciano fue uno de los primeros en conocer 
el Verdacleiro Método en España y su principal admirador y propa­
gador. Llegó a escribir a su amigo Nebot en 1758, en medio de la 

4' (Perelra de Figueiredo, Antonio), Carta de 11m amigo a outro amigo ... , 
1751 (Paris, 1750 • 1752). 

:.o Vid., DOta 39. 
61 Rouueau frano;oi.s. RlIgne de Chorle, III en Etpagne (1759·1788), 5 \'01$., 

PariJ, 1907, esp. 2; Menéndez )' Pelayo, M.melino, Historia de lo, hete,odo:lOl 
elpDñole" 4 vols., Buenos Aires, 1945, 3, esp., pp. 553 !IS.; Puy, Francisco, El pe"" 
fOmientO trad/cWna1 en lo Etpolio del figlo XVIlJ (1700-1760), Madrid, 1966; 
Peset, José Luis, La influencia del Barbodiño en 101 Mlbere, fllosóf/co$ españole" 
en Braceara AugUfta. 28, Braga, 1974. 

I!I:.I Peset. nota 51, esp., p. 15. 
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polémica sobre el libro: "soy aficionado a Barbadiño porque enseña 
muchas cosal! que yo tenía escritas o dichas años ha .. ," N, 

No es extraño, pues, que Mayans se convirtiera en gran difusor 
de la obra ni que tomara cuerpo la sospecha de que era él su oculto 
autor. 

Ya en 1751 Mayans se defiende de esta imputación. Comenta a Juan 
Bautista Cabrera: ,., .. para que vea Ud. a qué grado de maledicencia 
llega la envidia, no ha faltado quien ha dicho que soy yo el autor de 
las cartas de Barbadiño, porque en ellas se ha pintado a Viera como 
Ud. sabe y él merece"~. Añas después recuerda detalles relativos a la 
simulada impr~i6n del Verdndeiro Método, en Valencia: "'No faltó 
quien dijo ser obra mía, porque se fingió haberlas dedicado a los 
jesuitas Antonio Baile, no considerando que yo no escribía en por­
tugués, ni la dCcatoria se haría en nombre de uno que había muerto, 
lo cual ignoró sin duda el que lo fingió" 65. 

Pero la incógnita sobre la identidad del 8arbadinho se aclaró ese 
mismo año 1751 y en la propia España. La despejó el franciscano Fran­
cisco Soto Mame, conocido por su polémica con Feij60, en un Memorial 
donde dijo por primera vez públicamente que el pretendido capu­
chino no era otro que Verney~. Con ello vino a confirmar las so'spechas 
que desde la aparición del Verdndeiro Método se tenían en Portugal. No 
obstante, Verney siguió negándolo, hasta el punto de calificar la obra 
de fetus erposUicjus en una carta latina a Francisco Pina e Melo 57. 

Todavía en 1758 Maymó y Ribes, en su defensa de Verney contra el 
P. Isla, reprocha a éste escandalizado haber violado el incógnito del 
autor del Verdadeiro MétoM, al llamarle arcediano de Evora 68. 

Volviendo a Mayans, lo más interesante es que ya ese mismo año 
1751 se hallaba convertido en un activo propagandista de la obra 
El 6 de febrero escribe a José Nebot: 

So3 Carta, 20 marzo 1751, de Mayans a José Nebot, en Mayans, Epistolario, 
IV (oo. Antonio Mestre), Valencia, 1975. 

64 Carta, 30 enero 1751, de Mayans a Juan Cabrera, cit. Pese!, nota 51, p. 16. 
~ Car'Ul, 21 marzo 1763, de Mayans a fray JaCinto Caliana, cir., Peset, nota 

51, p. 21. 
~ Soto Mame, Francisco, Memorial que se presentó a la Afaies/ud Catholica 

por el R.P.Fr ... (1751). 
s: Curta, 5 septiembre 1753, de Vemey a Francisco Pina e Melo, en MOlleada, 

Estudios, nota 3, p. 305. 
:iII Maymo)' Riber (sic), José, Defensa del Barbadiño en obsequio a la ut!T'­

dad, Madrid, 1758, p. 9. 
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"M~ ~U~o y amigo: Quiero empezar esta carta con una gustosa 
nOhCJ~ literaria: Si Ud. quiere tener ratos de gran placer en la 
t~rtuha. d:1 amigo y Sr. Dr. Piquer, envíe a Madrid a pedir unos 
hbros IOhtulados Verdadero método de estudiar, atribuidos al 
P,N. Barbadiño, el cual ha escrito dos tomos de cartas en 49, 
acompañados de una apología, atribuida a un capuchino. Cada 
carta trata de un arte liberal o ciencia, y las va recorriendo todas; 
y dc lo que más sabe es Lógica, Física y Medicina, aunque de 
todos los asunto)¡ habla con gran juicio, con suma libertad y 
desenfado, con sólida doctrina y galantería y con una especie de 
sátira gustosísima" Ci'. 

De otra carta de esta misma Fecha se deduce que Mayans hizo 
llegar el Verdadeiro Método incluso al jurista holandés Meennan, su 
amigo y corresponsal (10. En Españ!\ 10 dio a conocer a una serie de 
personalidades: el médico Andrés Piquer, que participó en la polémica 
vemeiana, el historiador P. Andrés Burriel, el jurista Finestres, el cro­
nista Agustín Sales y otros el. 

Pero Mayans no es un admirador incondicional del Barbadiño. 
Desde luego reconoce que no es original, pero admira su valentía 
para abordar 105 temas: "Es cierto que sabíamos casi todo lo que 
dice el Barbadiño. Pero hasta ahora nadie se ha atrevido a decir lo 
que él y ninguno ha pintado más al por menor 105 deFectos de las Es­
cuelas de España y mal método de sus estudios". Pero el mayor reproche 
es su desprecio por los antiguos: "Una cosa tiene de mal el Barbadiño 
y es que tiene demasiado concepto de los autores modernos y menor 
que el que merecen los antiguos" «2. 

En este punto coincide precisamente Mayans, el principal admi­
rador del Verdacleiro Método en Espalia, con el jesuita P. José Francisco 
Isla (1703-81), su principal impugnador. A él se sumaron otros igna­
cianos españoles, como los P.P. Antonio Codomiu, Pedro Calatayud o 
Tomás Serrano. 

El P. Isla, al decir de Menéndez y Pelayo, afeó con sus ataques 
al Barbadiño en dos o tres capítulos de su Fray Gerundio, aparecido en 
17SSSS. El jesuita reconoce que en detenninadas materias, como la 

~ Carta, 6 febrero 1751, de Mayans a i\ebot, en Mayan'l, EpistolarkJ. IV, 
_53. 

60 Carta, 6 febrero 1751 , de \layans a Juan Cabrera, lild., Peset, nota 1St, p. 
16, nota 24. 

'1 Pese!, nota 51, p. 15. 
62 Carta, 20 maf20 1751, de Ma}an~ a Nebot, Epino/ario, IV, nota 53. 
Q Menéndez y Pelaro, nota 51, p. 554. 
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lógica y la física, la crítica del verdadeiro Método es fundada. Pero 
sale en defensa dd honor de las dos naciones, portuguesa y española, 
y de la religión, que declara amenazada por las embestidas del Bar· 
badinho contra el ari!itotelismo tl4 • Lo lamentable es el tono injurioso 
que emplea. 

La reacción fue inmediata. Ese mismo año publicó el abogado 
y doctor en teología y en derecho José Maym6 y Ribes una DefcrLM 
del Barbadiño 8.5, Maym6, que estaba interesado en la reforma de los 
estudios en España, tenía hecha una traducción del Verdadeiro Método, 
pero por dificultades con la censura no había logrado publicarla. Su 
Defensa provocó una sarcástica Carla escrita por el barbero de Carpa 
a don José Maim6 y Ribes, obra del P. Isla 116, Pero tal vez el comen· 
tario más cáustico fue el de Mayans: iodos los defectos que se hallan 
en esta obra -la de Maymó y Ribcs- los disimuló por el bien que ha 
hecho el autor al dar a conocer la maUgnidad del P. Isla, que habiendo 
copiado del Barbadiño todo lo que tiene de bueno, en la vida de Fray 
Gerundio, le ha querido infamar sin notarle cosa especial digna de re­
prensión. Y así alabo el buen celo de este defellSor y afiado que ha 
hecho un gran beneficio en la traducción de las obras del Barbadiño, 
de la cual no tenía yo noticias" 1rI. 

Pero las cosas no quedaron allí. En 1760 pudo por fin Maymó ter­
minar la impre~ión de su versión del Verdadeiro Método, que es la 
que circuló por todo el mundo de habla castellana 68. Fue como echarle 
leña a la hoguera. La misma resistencia contra la publicación de dicha 
obra en la lengua de Cervantes muestra hasta qué punto era conocida 
en ESp:lña antes de que ella apareciera. El propio traductor lo hace 
notar en la introducción. "A la vista de la utilidad de un escrito de 
esta clase -dice- emprendí su traducción a nuestra lengua, para faci­
litar así la reforma de los Estudios. Pero las contradicciones que ex­
perimentó el Barbadiño portugués, se renovaron con más fuerza contra 
el Barbadiño e~añol. No se le acometió con apologías, pero se le hizo 

64 (Isla, José Francisco), Historia del foftl(JSQ predioodcr Froy GerundiO tk 
Compazas alias Zote.r, 2 tomos, Madrid, 1758 y 1770. Hay una edición crítica, .¡ 
voJ.o¡., Madrid, 1960. 

es Vid., nota 58-
M (Isla, José Francisco), Carla erorita por el barbero do Corpa o Don 

Jolé Maimó y Ribes ... , s.l. ni f., en id., Obras e.rcogldas, BAE, Madrid, 1850. 
In Corto, 12 septiembre, 1758, de Mayans a Juan de Vega Canseco, cit., Peset, 

nota 51 , p. 21. 
68 Vid., nota 1. 
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la guerra oculta por los medios más extraños. ¡Qué maquinacionesl 
¡Qué ardides no se movieron para sepultar esta obra en el olvido! 
Logró la astucia suspender la impresión y detenerla por más de tres 
años. Pero amaneció a España nueva luz con la venida de nuestro 
católico Monarca Carlos IJI, Padre de la Patria y Protector de lal letras 
y por su Real Decreto de 5 de Ctlero de este año mandó se continuase 
la impresi6n del Barbadiño para utilidad del público y universal re· 
medio de las escuelas"l'III. 

Los ataques llovieron. Pero también hubo defensas. La explica· 
ción de este eco favorable o desfavorable del Verdadeiro Método en 
España nos la da un escrito, contrario a la obra, redactado en 1761, es 
decir, a raíz de su publicación en castellano. Son tres volúmenes titu­
lados Reforma del reformador Barbadiño, que no merecieron Jos ho­
nores de la imprenta. Allí, al comenzar, se sostiene que el portugués 
"quiso principalmente tirar la piedra en España y pensó, aunque mala­
mente, que escond ía la mano tirándola a Portugal" 70. 

La verdad es que la situación de los estudios y universidades era 
similar en los dos países y en cierto modo también en América esp:¡· 
ñola. Tal es, en resumen, la razón de la acogida del Verdadeiro Método 
en el mundo de habla castellana. Para decirlo con palabras de olro 
refrán: Los que aspiraban a la reforma de las universidade!¡: en España 
y América española se pusieron este sayo porque vieron que les con­
venía, tanto o más que a los portugueses. 

El caso de Mayans no fue único. Como él muchos profesores y 
estudiosos vieron en el Verdadeiro Método recogidos y expuestos con 
orden y claridad, aunque en un tono hiriente, sus propios ideales, a 
veces UD tanto difusos, de refonna de los estudios. 

Entre los escritos posterioreos de la polémica se destacan el Desa­
gravio de los autores y facultades que ofende el Barbadiiio, que dio a 
la estampa en 1764 el jesuita Antonio Oxlorniu 11, tal vez el más de­
moledor ataque contra el Verdadeiro Método, y las Apologías a la obra 

el Maymó y Ribes. Introducd6n a su edición castellana del Verdodeiro Método, 
..... 1. 

ro Trebn.\. Pedro, Reforma del reforrnodor &rbadiño, 3 vol., lIl8.ouscritos con 
focha 1761, en Academia Española de la Histori.; Alvarez de Morales, Antonio, 
LA IlurtrllGl6n 'i ft¡ reforma de ft¡ unlverridod en ElpOña, Madrid, 1971, p. 48, 

nota 1~Cooorniu, Antonio, Daagraulo tk 101 amara 'i focultDdu qoo ofentLJ el 
&rbddlfiQ ... , BaroelOlla, 1163. 
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del Barbadiño de Maymó y Ribes, publicadas en 17687':1, donde tra­
duce algunas piezas de la polémica portuguesa de los jesuitas Araújo 
y Duarte con las correspondientes respuestas de Vemey. 

IV 

Todos e:stas años de la polémica fueron difíciles para el arcediano 
de Evora a causa de lo que él mismo llama, en carta a Muratori, su 
"flaca salud", "No sé por qué lados -le escribe en 1747- he tenido 
siempre desde hace tres años a esta parte una naca salud, de modo 
que siempre he estado más o menos enfermo"73. Las molestias datan, 
pues, de antes de la publicación de la obra y persistieron largamente. 
En el segundo semestre de 1745 llegaron a impedirle escribir a su 
famüia y redactar durante cinco meses 1-f, Posteriormente se queja de 
dolores de cabeza y estómago 76, de vértigos 7~ y, como no podía ser 
menos, de las inevitables sangría"S a que lo sometían los médicos '". En 
1766 confiesa haber sufrido "un fiero reumatismo de 35 días del cual 
me encuentro todavía convaleciente" ". 

Sobreponiéndose a estos achaques, Vemey, que en 1749 recibió 
las órdenes sacerdotales, siguió trabajando, paralelamente a la disputa, 
en los dos proyectos destinados a ilustrar a la juventud estudio"Sa de 
Portugal de que había hablado a Muratori. Uno era el curso de fil o­
sofía, que poco a poco fue publicando entre 1758 y 1769, Y el otro un 
curso de teología que puli6 esmeradamente y del que llegó a imprimir 
seis tomos en 89, pero que quemó él mismo con los manuscritos al 
final de su vida, desilusionado y medio ciego 7a. 

7~ Maymó y Ribes, Joscph, Analogía a la obra del Borl.lOdiiío .. , Madrid, 
1768. 

13 Carta, 16 diciembre, 1747, de Verne~ a Muralorl, en ~Ioncada, Estrmws, 
nota 3, p. 278. 

7t Corto, 15 diciembre 1745, de Vemey a Muratori, ¡bid., p. 258. 
,5 Corta, nola 72, p. 278; Carta, 19 diciembre, 1749, de Vemay a Muratori; 

¡bid., p. 301. 
78 Carto, 30 junio, 1751, de "emey a un amigo de Li5boa, en Andrade, nota 

H,p.57\. 
71 Carta. nota 23, p. 575. 
78 Carta, 14 mayo, 1766, de Vemey a Aires de Sá, en Mancada, Estudiol, 

nota 3, p. 370. 
711 Andrade, nola 14, p. 442. 
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Las dos primer:u; partes del curso de filosofía vieron la luz en 
Roma en 1751. Son el A'JPOratus ad Philosophiam et Theologiam 10 y 
De Re Logica'l. Les siguió en 1753 una tercera parte, De Re Meta­
physica s::l. Incansable en manejar todos los resortes a su alcance, Verney 
se preocupa de hacer aparecer extractos de estas obras en el Clornnle 
de Litterati di Roma de 1752-53 as. 

La Logica no dejó de suscitar reacciones adversas, como la del 
jesuita Manuel Marques f.t en Portugal -a que alude Vemey en el pr~ 
facio de la Metaphysica- o la de Andrés Piquer en España, que nue­
vamente le reprochan "el desprecio que hace de los antiguos y la ciega 
deferencia a los modemos"l!:I. Sin embargo. tuvo amplia difusión. Fue 
reedHada en 1757, 1762 Y dos veces en 1769, una en Nápoles y otra 
en España. Es de notar que esta reimpresión se hizo en Valencia, 
donde Vemcy tenía buenos amigos y gracia'S a Juan Bautista Muñoz, 
el historiador del Nuevo Mundo, que como dijimos la prologó. La 
Logica se usó como texto en Portugal 811 y en España 8'1 y, además, 
como veremos, fue conocida en América española, al igual que la 
Metaphysica, de la cual se hizo una nueva edición en Valencia en 
1763 Y otra en Lisboa en 1765. 

Después de esta obm publicó Vemey, sin indicación de autor, y 
fingiendo la traducida del francés al italiano y del italiano al portu­
gués, 'Su Cramatica latina. en Barcelona, en 1758 88• De ella se hicieron 
otras cinco sucesivas ediciones desde 1768 hasta 1816. A partir de la 
cuarta, de 1785, se señala que es obra suya. 

En 1760 se produjo la rotura de relaciones entre Portugal y la 
Santa Sede y los porhIgueses residentes debieron abandonar 10'S Es-

~ii, Aloysii Anlonii, Apparotm ad Philruophiam el Ihcologiom od lUum 
lu.riforlOrtJm odolescenlium /lbri $eX, Roma, 1751. 

lit v/d., nota 29. 
82 Verneii, Alo)ni Anlonii, De re Metophy:rka (ld usum Lurit(lflQfUm odafn­

cenllum, /lbri qutltUOf. Roma, 1753. 
113 Textos parcialmente en Andude, nota 14, pp. 608 s. 
IW Censorio Victoriano (Marqués, Manoel), FllrfUf ÚJgfctle VeTrleionae, Pam-

plona, 1752. 
M Piquer, Andrés, Lógico moderoo, Madrid, 1771, Introducción, p. XLl 
H AndTlde, nola 14, p. 339. 
1fT Se usó en los Reales Estudios de San hidro de Madrid, AlvaTC1: de Morales, 

nota 70 p 41 Lo cual sirvió de ejemplo en América, como sucede en el seminario 
de San' Pedro'y San Pablo en Puebla, Góngora, nota 12, p. 90, DOta 14. 

M (Vemey), Gramático LAtind, Barcelona, 1758. 
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tadas Pontificios. Verney se instaló entonces en Pisa. No volvió a Roma 
hasta 1769. En el intertanto sus achaques se agravaron. 

La gran preocupación en estos años 0'5 la publicación de la Fí· 
sica,e, que constituye la cuarta parte de su curso de Filosofía. La 
ofrece al Rey en una epístola latina de 1765 en términos que reflejan 
sus concepciones políticas, insinuadas antes en el Verdadeiro Método 
y en sus anteriores dedicatorias al monarca 11(1, El eje de su exposición 
es la felicidad pública, una expresión y un concepto caros a los ilus­
trados: 

La Física muestra más claramente que las otras ciencia!; todas 
las artes y disciplinas en que estriba la felicidad pública, a la 
cual están ligadas entre sí con admirable nexo. Pues dos son 
los fundamentos sobre 10'5 cuales descansa la felicidad de cual· 
quier nación: conservación del pueblo y tranquilidad del Estado, 
de los cuales la primera comprende la agricultura, las artes libe­
rales y el comercio y la segunda otras partes. En ambas es admi· 
rabIe la influencia de la Física, tanto a fin de que se subordinen 
lo necesario y voluptario para el hombre, como a fin de que uno 
y otro se usen para mayor utilidad de la sociedad civil. 
Así lo muestra una sumaria consideración de las partes de la 
felicidad civil"$I. 

Después de ocuparse de la agricultura, de las artes serviles y li· 
berales y del comercio, que según él no son en sí mismos sino una 
Física particular, pasa a tratar de la tranquilidad del Estado. 

Comienza por afinnar que 

"'sin ella no c."tbe que la felicidad de los pueblos sea constante y 
duradera. El gobierno de cualquicr nación o pueblo exige pleno 
conocimiento de las costumbres de la sociedad, es decir, de lo 
que Jos políticos llaman conocimiento del hombre moral, el cual 

8t Vemeji, Aloysii Antonii, De re Physica ad usum Lusitanowm adole.scen. 
tl~,m Llbrl dccem, 3 voIs., Roma, 1769. 

00 En la de la Lógica, nota 29, recuerda Vemey a José 1 que puede ser en 
Portugal lo que había sido un Carlos JI para Inglaterra, un Luis XlV para Francia, 
UD Leopoklo 1 para Alemania, un Fooerico 11 para PfU5ja, un Pedro 1 y una 
Catalina 1 para Rusia. 

111 Carta, 13 enero, 1765, de Vemey a José [ en Dc re PhY$icf¡, nota 89. 
ReprodUcida por Andrade, nota 14, p. 626. Cito según esta edición, p. 626. 
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no ~ posible adquirir sin el conocimiento de lo que ellos de­
nomman hombre físico. La razón es muy simple: el conocimiento 
de los temperamentos, inclinaciones, contextura y circunstancias 
es tan nec($ario para curar las enfermedades corporales como 
para aliviar los males dcl alma. Pues ni todas las leyes civiles 
son apropiadas para cada nación, ni todos los pueblos deben 
ser regidos y gobernados del mismo modo, .. De donde se de­
duce que el conocimiento de las co"Sas físicas es de gran signi­
ficación en las cosas morales y que tan sólo los que saben dis­
tinguir rectamente las dos cosas pueden dictar leyes ro:tables, que 
fundamentan tanto el derecho público como el derecho privado 
de un pueblo" 02, 

Buscando apoyo para imprimir la Física, Verney acude a su an­
tiguo conocido de Italia, convertido en Embajador en Madrid, AirCS 
de Sá e Melo, primo de Carvalho e ~'Ielo -el futuro Pombal-, el 
poderoso ministro de José [n. También escribe a este último. Esta 
correspondencia deja ver otra faceta de sus ideas políticas. No pide 
s610 ayuda para editar sus obras. Apela al poder para realizar la reno­
vación de los estudios en que está empeñado. 

A AirC'S de Sá le escribe largas cartas donde expone graneles pro­
yectos de reforma de las instituciones religiosas y de gobierno, Es 
sugerente que invoque el ejemplo de "'os milagros que en pocos años 
hizo el Zar Pedro J, que no sólo plantó los principios fecundísimos 
de la futuTa felicidad, sino que meditó de tal manera las medida"S que 
adoptó, que pudo ver él mismo el fruto de ellas en breve tiempo", Más 
aún, precisa, "y debió toda esta fortuna a las sabias directivas de un 
amigo extranjero". Con Pombal, naturalmente, no se atreve a ser tan 
claro". 

Dicho de otro modo, Verney, al igual que Feijóo, no piensa en 
ningún momento que las reformas deban ser obra del saber sólo. 
Ante"S bien, estima indispensable el concurso del poder. En este sen­
tido, es, como el benedictino, un sostenedor del absolutismo ilustrado, 
de un gohierno capaz de llevar a la práctica sus ideales do Ilustración. 

" Id .• pp_ 62.7-28_ 
N Andrnde, nota 14, p. 311. 
\14 Carta 25 diciembre 17:56, de Vemey a AIres do Sá. en MOncada, nota 3; 

p. 332.. Al publicar esta colTespondellCia Moncada ereyó que estaba dirigida a 
FraDCÍSCo de Almada e Meooon,.a , pero Andrade, nota 14, pp_ 495 15., demostró 
que su ~tinatario es Aires de Sá. 
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Pero no tuvo la misma fortuna que Feijóo, que vio sus obras apro­
badas por el poder real~. Aunque Vemey se benefició de In pro­
tección regia, no consiguió entenderse con Pombal lMl• Es raro, pUi$ 

muchos factores parecían favorecer la colaboración entre los dos. Sobre 
todo desde que Pombal se decidió a realizar la reforma de los estu· 
dios, para la que Verney había trabajado no sin fruto por espacio de 
varias décadas. 

La comparación con Feijóo ayuda a comprender este desencuen_ 
tro. Por una parte, el benedictino representaba una fa~e primera de 
la IlustTación, primordialmente crítica. Vcrney. en cambio, encama 
una segunda fase, más avanzada, principalmente reformadora. Así pues. 
la situación del gobierno frente a sus obras era más delicada. No podía 
contentarse con aprobarlas, como 1m. de Feij60, porque eso habría 
supuesto, de alguna manera, comprometerse a llevarlas a la práctica. 
Por otra parte, Vemey no gozaba en modo alguno de una autoridad 
comparable a Feij60, que permitiera convertirlo en mentor de las re­
formas . 

Esto explica, en albTl.ma medida, la actitud de Pombal. Se limitó 
a emplear sus servicios para negociar en Roma asuntos relativos a los 
jesuitas, como tal vez se lo sugiriera su primo Aires de Sá, a quien 
Verney desde su primera carta planteó este tema. Al efecto le nombró 
en 1768 Secretario de la Legaei6n en Roma, servida por otro primo 
suyo, Francisco de AJmada y Mendont;a, el mismo con quien, como 
dijimos, Vemey se había indispueso años antes. Ambos "Se llevaron 
muy mal t1. 

Pero esto fue 10 único de relieve que hizo Pombal por Vemey. 
No satisfizo ninguna de sus demás peticiones y tampoco tuvo incon· 
veniente en despojarlo de su puesto de Secretario y aun hacerlo ex· 
pulsar de Roma en 1771, una vez obtenida la extinción de la Compañía 

\1.5 Bra,·o Lira, nota 18, p. 105. 
!MI Juan V le otorgó su proteoci6n para escribir el ApparfJIIIS, nola 80. Según 

recuerda Verney en carta de 28 de mayo, 1756 a Aires de M, José I le mandó 
pagar 90Cretamente los gastos de la edición, lo que él aceptó sólo en parte, cfr. 
~foncada, Estlldios, nota 14, p. 378. Además, el Rey le permitió dedicarle sus obras 
y, por consiguiente, reembolsarle los gastos de edición de ellas y otorgó privilegio 
perpetuo para todos los libros {!ue escribiese y oompllSie!!le fuera. Lo recuerda Ver· 
lM'ya Pombal en carla de ZI julio, 1768, en Andrade, 14, p. 65, Vid., Andrade, 
nota 14, pp. 88 Y 222. 

97 Para sus relaciones, Andrade, nota 14, pp. 411 ss. Se basa en la Rela~ 

{lo pt!r.scguifiío del propio Verney y en la correspondencia de Almada a Pomool 
y • Soosa Coutinho que transcribe en p p. 633 ss. 
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de Jesús. Antes de esta medida sus ideas influyen en el Decreto de 5 
de abril de 1768, que instituyó la Mesa censoria con competencia sobre 
las publicaciones impresas o manuscritas, en el reglamento de ella de 
18 de mayo siguiente y, sobre todo, en la famosa ley de la Boo Razao 
de 18 de agosto de 1769 que, como se sabe, modific6 drásticamente 
el esquema de fuentes del derecho, al :5eñalar la Boa Razao como de­
recho subsidiario. A juicio de Cabral de Moneada, Calvao Tcllcs y de 
Andrade, se recoge en ella, en un lenguaje legislativo, la doctrina que, 
bajo la fonna de argumentos y acerbas críticas, se hallaba en el Vertw­
rciro Método M. 

Ese año puede considerarse de triunfo pata Verney. Volvió a 
Roma, con un cargo que le procuró cierto desahogo y logró imprimir 
al fin su Física, que con tanta demora se había engrosado hasta abarcar 
nada menos que cuatro volúmenes. Fue su última publicación impor­
tante. 

v 

Esta bonanza termina abruptamente en 1771, con su destitución 
y destierro de Roma, de donde permaneció ausente, refugiado en San 
i\liniato, hasta 1781. También a partir de 1771 se obscurece su estrella 
en Portugal. Aunque esto parece deberse más al procedimiento adop­
tado por Pombal para la reforma de la universidad que a mala volun­
tad suya contra Vemey. 

Como verdadero gobernante ilustrado, Pombal encargó en 1770 
a una Junta de Providencia Literaria, fonnada por un grupo de hom­
bres de saber y talento, entre los que se contaban 10ao Pereira Ramos 
y nuestro conocido Manuel do Cenáculo. la elaboración de un Com­
pendio histórico que debla fundamentar la renovación de los estudios 
y de los nuevQ'S Estatutos da Universidade de Coimbra". En el pri­
mero, aparecido en 1772 lOO, se cita más dc una vez el Verdadeiro 
Método, pero, contrariamente a 10 que se ha dicho, no se sigucD ma­
yormente sus ideas de reforma. Lo mismo sucede con los Estallltos, 

~cada, Luis Cabral de, O "Século XVIIl" na /e¡!U/aflIo rh Pombol, en 
Boletín do FQC!Jldade tk Direito do Unlver.sidade de Coimbro, 9, Coimbra, 1926, 
ahora en id., &tlldo.J de Ifi.Jtoria do Dlrelto, 1., Coimbra, 1948, pp. 99; Calvao 
Telles, nota 5, p. ll; Andrade, nota 14, p. 321. 

" McnéndC7: Y Pelaro, nota 46, 3, pp. 554 Y 557, MOlleada, nota 98, p. 102. 
100 CompendiO h ist6t1co do Enado da Unloerrldode ck Coimbra no tempo 

dg, fntlrudo do" denominadiH ¡e:suitat .. " Lisboa, 1772. 
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publicados en 1773 101 , que estaban también bastante lejos de eUas. 
Algo parecido ocurre con los textos de Verner, los que se dejaron de 
lado. Todo lo cual puede explicarse muy bien por el hecho de que 
entre los artífices de la reforma no gozaba Verney de una gran aut~ 
ridad. En cambio, hay indicios de una intervención personal de Pom­
bal, a propósito del texto adoptado para lógica. Se dejó de lado el de 
Verney y, en cambio, se hizo imprimir ese mismo año 1773 otro de 
Ccnovesi. 

Cuatro años después murió José 1 y Pombal debió dejar el go­
bierno. Llegó la hora de la rehabilitación de Vemey que, por lo 
demás, no fue completa. Si bien pudo volver a Roma, no se le repuso, 
a pesar de su imistcncia, en el cargo de Secretario. A ella siguieron 
los honores. Primero la recién fundada Academia Real de Ciencias de 
Lisboa le nombró miembro correspond iente en 1780 y una década 
después, como veremos, la Reina le hizo diputado honorario del Tri· 
bunal de la Mesa de conciencia y órdenes. 

Pero estas distinciones llegaron tarde. Su salud estaba muy mal· 
trecha y su ceguera avanzaba implacablemente. Tenía deudas y, lo 
que es peor, estaba quebrado interiormente. Como dice en la epístola 
latina con que agradece su nombramiento a la Academia, consideraba 
que había fracasado en su intento de ilustrar a la juventud de su 
patria. 

" ... también yo, llevado por el mismo amor a la patria, ha ya 
mucho~ años, trabajé en más de un género de letras, tanto exactas 
como humanas para servir de provecho y utilidad a nuestra ju­
ventud. M~, por la envidia de muchos, por el odio de muchos, 
por las (males) artes de muchos, no pude alcanzar el fin que me 
propuse ... Todo lo cual proclama a las claras que no pareció a 
Dios que los hombres fueran ayudados por nuestras lucubracio­
nes: non visum fuisse Deo O.M. ut lucubrationibus nostr~ ha­
mines adjuvarentur" I~. 

Esta misma sensación de fracaso es la que le llevó a quemar su~ 
obras inéditas, entre ellas su Curso de Teología en que había cifrado 
tantas ilusiones, desesperado de poder imprimirlas. Como escribió en 
1786, a propó'Sito de una solicitud de la Academia de que le enviara 

¡(II Ettalutot do Universidode de Coimbra. Lisboa, l772. 
lo:! Carto, 30 octubre, 1780, de Vemey al Presidente y MiembrO\! de la Aca­

demia de Cien<:ias de Lisboa, en Andrade, nota 14, p. 661. La cita, p. 662. 
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a~guno.s trabajos: "'En esto vinieron a parar las fatigas literarias de 50 
~:~~ .. :ue estoy acá. Arruiné la salud, destrul los medios y no concluí 

Pero antes de morir tuvo, en lo humano, al menos un consuelo: 
una muestra de reconocimiento, venida nada menO!!> que del propio 
monarca. En 1790 la Reina Doña María, además de otorgarle una 
pensión, Jo distinguió como diputado del Tribunal de la Mesa de 
Conciencia y órdenes en atención -según dijo- no sólo "'a lo que me 
ha servido y sirvió al señor Rey D. José mi señor y ¡xtclre", sino tam­
bién "al celo con que procuró promover Jos elitudios en estos reinos por 
medio de lius escritos" 103. 

Un digno epitafio para Verney, que falleció dos añoo después en 
Roma. Siempre que se le agregue algo que ni la Reina ni él mismo 
imaginaban: que desde hacía tiempo sus escritos habían cruzado el 
Océano y estaban en manos de loo ilustrados de Hispanoamérica. 

VI 

Vemey eligió para el Verdlldeiro método el género epistolar, el 
mismo que había adoptado desde hacía cuatro años el Padre Fcijóo 
en sus Carlas erudita.s, que comenzaron a publicaI'Se en 1742. 

Se presenta como extranjero, un capuchino italiano -Barbadinho­
que responde desde su patria a las consultas de un amigo myo, doctor 
en la Universidad de Coimbra. 

El tema es amplio. El propio Verney lo califica de enciclopédico 
en la penúltima de sus cartas. "En fin, quiere V.P. -dice- que yo sea 
un enciclopedista consumado: pues no se le ocurre materia sobre que 
no quiera oír mi dictamen" 11M. Pero no es tan universal como el Teatro 
Crítico y las Cartas eruditas, de Feij6o, pues se contrae a la reforma 
de los estudios. En este campo la obra de Vemey es ciertamente com­
pleta. En 16 cartas alcanza desde la gramática portuguesa y latina, 
hasta las lenguas griega y hebrea , la retórica, la poesía, la filosofía, la 
física, la medicina, la jurisprudencia y la teología. 

Todas estas materias se abordan de un modo eminentemente crí­
tico. En cada caso comienza Verney por describir el modo en que 

~rcto de 11 de 5eptiembre, 1790, ibld., p. 663. Sobre la pensión, oficio 
de 12 septiembre, 1790, en Andrade, nota 14. p. 662. 

IOf Verdlldeiro Método, 4, p. 177. 



78 IIJSTOlIlA 21 / 1986 

ellas se enseñan en Portugal y señalar sus defectos, sobre todo en 
comparación con otros países europeos. ~pués expone el método 
adecuado para refonnar esa enseñanza, con acopio de infonnaci6n 
sobre los libros y autores que encuentra más recomendables. Aquí 
revela Vemey una erudición nada común en las dilótinlas materias. Lo 
mismo cita autores modernos en medicina y en física, que en derecho, 
filosofía o teología. 

Verney se dirige a los espíritus abiertos y razonables y no a los 
prejuiciados contra lo moderno por scr moderno. Alóí dice al concluir 
la carta XIV: 

"Si los que leyeren ésta estuvieren preocupados por sus antiguas 
costumbres, declaro que para ellos no escribo, ni tengo tanta 
vanidad que crea que les he de persuadir. Si los que la leyeren 
tuvieren docilidad y buenos principios (sin esto es tiempo per­
dido) en ate caso con lo que digo pueden aprovecharse algo y 
con el tiempo adelantarse mucho; instruir nuevos disdpulos y 
tener la gloria de haber hecho este servicio a la República" tOJ. 

VII 

Para Verney la crítica es el distintivo de la ciencia moderna y 
la clave del avance científico: 

.... el siglo pasado tuvo la felicidad de libertarse de la ignorancia 
en muchas cosas. La crítica que nació o renació entonces, y se 
aumentó y abrió los ojos al mundo literario para adelantarse 
en las ciencias. En esta era no buta que un hombre afirme una 
cosa: es necesario que la pruebe y muestre que los monumentos 
de que saca sus pruebas están libres de corrupción" lO!!. 

El principal defecto de los métodos en uso es, según Verney, la 
falta de crítica, que impide examinar las cosas por sí mismo: 

""En las escuelas d e la antigua Filosofía, quiero decir de la Peri­
patética, está el entendimiento (como dijo un bello ingenia) por 
razón de juro; porque ninguno usa de él con libertad, sino que 
obra aquello que los Maestros le qu.ieren permitir. Ninguno exa­
mina las cosas con el propio juicio" 107. 

I~ [bfd. , p. 176. 
10(1 thul.. pp. 152-53. 
107 Vcrtladl'iro Método, 3, p. 40. 
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Al r~pecto observa Vemey: 

"El mund,? estaba muy ~scas~ de noticias y método el siglo 
pasado .... Los hombres segUJan unos a otros sin más elección 
que la costumbre y veían y estudiaban con ojos y juicio ajeno. 
Pero a los principios del !iiglo XVII aparecieron algunos que 
quisieron usar de lo propio y les fue fácil conocer los errores de 
los antecedentes porque eran grandes ..... "un conocimiento fa­
cilitó otro y quedó abierta la puerta al método" 1011. 

En cuanto al método. Verney lo descubre en los siguientes tér­
minos: 

"El método es aquella operación del esplritu tan necesaria a todo 
género de ciencia, sin la cual no se puede discurrir bien. El dis­
curso es aquel progreso que el entendimiento hace de un conQ.. 
cimiento a otro, el método es el que prepara la materia del 
discurso"¡OII. 

La crítica tiene un lugar incluso en la teología. Es utilísima para 
probar las verdades que están al alcance de la razón humana, como 
la existencia de Dios. En cambio, para las verdades conocidas sólo 
por revelaciÓn no sirve, salvo que se trate de refutar una objeción: 

"Si entienden los argumentos que se deducen de la luz de la 
razón, ayudada con los principios de la física y dirigidos por 
buena crítica; sin duda son utilísimos y necesarios para confinnar 
algunos dogmas; pero solamente aquellos que 'Se prueban con 
la luz de la razón, vgr., la existencia de Dios, la espiritualidad y 
libertad de la alma, etc., pero para los otros, que sabemos por 
medio de la revelación, nada sirven, o si sirven es sólo para 
facilitar la respuesta a algún argumento" llO. 

Sobre el papel de la razÓn humana y, por tanto, de la crítica en la 
teologia, Verney es concluyente. A la razÓn natural 'Sólo le cabe ilustrar 
el dogma. Por eso no se le debe introJucir en la teología, sino en 
cuanto sirve para defender y declarar el dogma. En teología 

108 lbfd., p. 112. 
1/)tI Verdadeuo Método, 2, p. 314. 
110 verdadeiro Método, 4, pp. 115-116 
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'1os lugares infalibles deben preferirse a los falibles, pUC'S s610 
aquéllos motivan la conclusión teológica. En cuanto a los demás 
(falibles) debemos servimos de ellos cuando es necesario para 
ilustrar el dogma. Hablo especialmente de 1m; argumentos saca­
dos de la razón natural. Sirve ésta para confirmar algunas cosas 
que creemos, vgr., la existencia de Dios y del espíritu criado, su 
libertad, etc., y aquí forma argumentos evidentes. En otras cosas 
sirve para explicar mejor 10 que se dice y en otras de ningún 
modo tiene lugar. De que se conoce que la razón debe sujetarse 
al dogma y ayudarle a triunfar de sus enemigos ... en materias 
de teología no se debe introducir la razón natural sino en cuanto 
sirve para declarar y defender el dogma" 111, 

La diferencia entre Etica y la Moral está precisamente en el hecho 
de que mientras la una, que es parte de la Filosofía, se apoya sólo en 
la rozón natural, la otra, que es parte de la toologia, se basa, ademb, 
en las verdades reveladas: 

"La Etica y la Moral trntnn ambas del SumO Bien y de las 
enfermedades del ánimo, pero discrepan porque la tcologia de­
duce sus conclusiones de las verdades revelada);; la ética de la 
raz6n. La Filosofla muestra la verdadera felicidad, pero no su­
giere bastantes medios para conseguirla, porque solamente con­
sidera al hombre con las fuerzas de la naturaleza corrupta: no 
llega a conocer el verdadero origen de las enfcnnedades del 
ánimo ni en!>eña otra cosa más que conformarse con la ley natu­
ral. Pero la teología conoce el verdadero principio ele la natura­
leza corrupta, apunta los sobrenaturales mcrlios; quiero decir 
sacados de la revelaci6n, para enmendar las enfermedades del 
ánimo y no s610 ensefia a conformarse con la ley natural, sino 
también con la positiva univer'Sal, de suerte que enseña algunos 
oficios (deberes) que el fil6sofo ignora. 
"De esta suerte sirve mucho la Etica al teólogo, porque le prepara 
el camino, confirma sus conclusiones con la autoridad de los filó­
sofos y dispone al hombre para recibir la religión" 112. 

La crítica cabe, pues, en materia religiosa, pero tiene un limite 
en las verdades revelad~ de orden sobrenatural, porque ellas superan 
los límites de la razón humana. En lo demás, la crítica es, como se 
vio, la clave del avance cientlfico. 

III lb(d., pp. 167-168. 
1I~ Verdadeiro Método, 3, 123. 
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"'Déme V.P. hombres que quieran examinar las matcrias 000 

j~icio; que no inculquen un autor, porque lo dijeron sus maestros, 
SinO porque es digno de seguirla, que yo le prometo adelanta­
miento en todas las ciencia"!;" 113, 

VIII 

A Vemey le preocupan sobre todo los métodos que se emplean en 
la enseñanza. No se debe leer sin hacer resúmenes de lo leido: 

"nunca me cansaré de repetir que leer sin pluma en la mano y 
sin hacer resúmenes es lo mismo que no querer saber cosa al­
guna . .. La experiencia ha mostrado que sólo quien escribe 10 
que lee es quien 10 entiende y se acuerda" 114. 

Por otra parte, el estudio de toda ciencia ha de comenzar por su 
historia. Por ella se debe comenzar, "Según dice, con la expresión 
"desengañar de 'Sus errores", que parece saHda de la pluma de Feij60: 

"el mejor modo de desengañar a esta gente y manifestarles sus 
errores es ponerles a la vista una breve historia de la materia, 
que este es el más necesario prólogo en todas las ciencias. Crea 
v.P. que con esta noticia se excusa mucho trabajo y mucho es­
tudio, se adelanta un hombre mucho en la inteligencia de la 
materia y sólo así queda capaz de oír lo que debe y de desen­
gaóarse por sí mismo" 11~. 

Por eso insiste en la necesidad de la historia para el teólogo, el 
jurista y el canonista: 

"la preocupación común de este reino es que la historia para 
ningún estudio es necesaria. El teólogo no la sabe, el juriscon­
sulto civil menos, siendo en ambos indispensablemente necesa­
ria . .. si el (estudiante de derecho canónico) no ha estudiado 
fundamentalmente la Historia de la Iglesia y de su disciplina, a 
cada pMo hallará dificultades nuevas y caerá en todas, por cuyo 
motivo ... (ha de) tener hecho tal fundamento de Historia, que 

lU1 Vt:Tdode¡ro Método, 1, p. 112.. 
IH Vndodeiro Método, 4, p. 65. 
115 Vmlodeiro Método, 2, p. 245. 



82 HISTORIA 21 / 1986 

sirve de perpetuo comentario a la ley y tencrlo siempre pronto 
en la memoria para todos los casos que le sucedieren" 116, 

IX 

Luego enuncia Vemey el principio básico de las ciencias de la 
naturaleza: 

"Después refinando los hombres sus pensamientos y hallando 
que nada se debe admitir sin prueba, despreciaron todas las hi­
:~:~iS ! se inclinaron a la experiencia y a lo que de ellas se 

''Fue protector grande de este método el famoso Newteo a fin 
del siglo pasado, Después se adentró en las academias de Lon­
dres, Parí"S, Leopoldina, de Berlín, de Bolonia, de San Petcrsburgo, 
etc., de suerte que éste es el método que hoy corre entre los 
doctos. Ya no se admiten hipótesis, no se hace caso de lo que no 
se prueba concluyentemente; se pone la vista en la experiencia y 
se procura dar razón probable de aquello que se ve" 111. 

El método experimental es, pues, la bñe de lo que Verney llama 
filosofía moderna, tomando la palabra filosofía en su sentido etimo­
lógico de amor a la sabiduría. Del mismo modo, llama filósofos a los 
científicos modernos. 

"El fin del Fí.<;ico es descubrir la verdadera cau!;a de los efectos 
naturales y para conseguir este fin no debe hacer aprecio de lo 
que dicen los otros, sino de lo que muestra la experiencia" 118. 

Este método experimental fue empleado por Aristóteles en su 
Física, y es ahora rechazado por !;us seguidores en la universidad 
portuguesa: 

'10s mejores (libros de Aristóteles) son los nueve de Historia 
Animalillm, los cuatro de Partibtts Animalium y los cin ca de Ce­
neratione Animalium ... En estos libros no usa de materia, forma 
y privación, sino que observa menudamente las operaciones, par-

1111 Verdl/C1eiro Método, 4, p. 197. 
m Verdcldciro Mélodo, 3, pp. 70-71. 
11B [bid., p. 72. 
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tes, modos de engendrar, variedad de sexos la virtud del semen 
y las distintas especies de ovíparos y vivíParos. En lo cual de­
muestra el uso que se debe haCCr de la experiencia y el modo 
con que se debe tratar la Física. Pero esto que hizo Aristóteles 
es 10 que no hacen los que se dicen aristotélicos"m. 

Pero los científicos modernos tienen ventaja sobre los antiguos, 
debido a los instrumentos con que cuentan para realizar sus expe­
riencias: 

"Sin embargo (los filósofos antiguos) no se deben comp:lrar ni 
mucho mcnos prcferir a nuestros filósofos modernos. No tenían 
ellos lo~ telescopios para observar los astros, los engiscopios para 
los invisihles y los demás innumerables instrumentos de que el 
método moderno enriqueció a la [¡siCl. Todas estas máquinas o 
se inventaron en el siglo pasado o en este presente y cada día 
se van inventando" 120. 

En seguida, pondera Vemey la "utilidad" de estas experiencias por 
medio de la~ cuales hemos alcanzado considerables "desengaiios": 

"Las leyes del movimiento que según Aristóteles son la llave 
para penetrar los secretos de la naturaleza, están hoy demostra­
das y mediante ellas se explican muchos efectos, cuya causa se 
ignoraba. Antiguamente los filósofos no veían en los animal€); 
sino aquello que pueden observar los carniceros; en los árboles, 
aquello que saben los carpinteros; no tenían más conocimiento 
de las plantas que el que puede tener un jardinero; ni de los 
metales sabían otra cosa que lo que sabe un fundidor. Pero hoy 
10$ filósofos hacen anatomía de todas estas cosas y se explican la 
disposición orgánica de muchas de estas partes como se explica 
la disposición de un relor 121. 

Verney agrega, no sin satisfacción, por Jos adelantos de su siglo, 
que un inmenso porvenir está abierto a las ciencias experimentales: 

"Conozco que muchas cosas se han descubierto, pero que muchas 
más quedan por descubrir, reservadas para nuestros venidl)­
ros" 122. 

11' Ibíd., p. 48. 
I~~ lbid., p. 66. 
m Op. cit., 3, p . 67. 
IX! lbid. , p. 68 
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Finalmente, señala la acogida de e!ltas ciencias experimentales 
en los países de la Europa católica: 

UEsta dilatación de los estudios naturales llamó a sí a los mejores 
filósofos principalmente seglares. También empezaron a dejar las 
sutilezas de Aristóteles alguno!> regulares a fines del pasado si· 
glo. Pero en este siglo XVIII se han declarado infinitos contra 
el antiguo estilo y enseñan públicamente la fiJo"Sofla moderna. En 
Italia y aun en Roma, por toda la Francia, Alemania, etc., se ha 
divulgado este método y los mismos regulares que al principio 
le tenían prohibido DO tienen hoy reparo en defenderle. Verdad 
es que algunas religiones aún no le aprobaron, pero también es 
cierto que muchos lectores de ellas son declaradamente filósofos 
modernos. Los doctísimos dominicanos y jesuitas que parecían 
los más empeñados por el antiguo método, comenzaron a admitir 
la nueva filosofía no sólo en Francia, pero aun en Italia" 12$. 

x 
Pero 10 que más preocupa a Vemey es que se defienda a la filo­

sofía aristotélica en nombre de la religión. 
Después de demostrar, como acabamos de ver, que no hay razOO 

para rechazar los avances de las ciencias experimentales, agrega: 

"-y también se conoce con cuan poca razón quieren persuadimos 
que los Santos Padres aprobaron la doctrina de Aristóteles: pues 
no siendo ella, o por lo menos esta que pasa con el nombre de 
Aristóteles, conocida antes del siglo XIII no podían aprobar una 
cosa que no conocían ni que nacería en el mundo ... De suerte 
que examinando bien el asunto es Aristóteles muy moderno en 
las escuelas católicas y aun en éstas no duró sino hasta el Con­
cilio de Trento, pues desde entonces a acá poco a poco se abrie­
ron los ojO'S al mundo y hoy todos los tienen muy abiertos" l24. 

Pero el asunto no es tan simple y Verney se ve obligado a volver 
repetidamente a él. No puede ser menos por la conexión que hay 
entre filosofía y teología, en razón de los conceptos filosóficos que se 
emplean para exponer las verdades reveladas. Vemey no lo ignora 
cuando acusa a los aristotélicos de ampararse tras la religión: 

l23 Op. cit., 2, p. 257. 
124 lbíd., pp. 257-258. 
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''La otra célebre prueba de los Peripatéticos consiste en cubrirse 
con la capa de la religión, pretendiendo introducir las formas 
accidentales peripatéticas, porque así lo definió el concilio Cons­
tan~iense contra Wicleff. Quien oye de repente esta objeción 
entiende que es celo, pero examinando bien el c~o se halla ser 
pertinacia y envidia, nacida de una grandísima ignorancia ... Pri­
meramente, aún hasta ahora no definió la Iglesia que hay acci­
dentes en la Eucaristía. Esto lo vemos todos y la Iglesia no acos­
tumbra a definir lo que se ve. Ni W¡cleff negó jamás que hubiere 
accidentes: lo que dijo fue que con ellos estaba el pan y la Iglesia 
definió que no estaba el pan con ellos... Cuando un fil6'sofo 
admite esta declaración, satisface a todo Jo que le pide la Iglesia. 
la Iglesia tal controversia; ni creo se moverá, porque esto no pero 
tenece a la Fe con que nos debemos salvar, ni a la jurisdicción 
Sn los accidentes sana ristotélicos o no, aún no se ha excitado en 
que dio Dios a la Iglesia, la cual sólo se dirige a aquel punto 
y no a la filosofía, y nunca acostumbró la Iglesia definir cuestiones 
de filosofía que no tocan con el dogma"~. 

El ejemplo de Vemey es excelente. No obstante, contrariamente a 
lo que él piensa, muestra la estrechísima relación que guarda la teo­
logía católica con la filosofía aristotélico-tomista. Los dogmas se definen 
precisamente con una tcrminologa filosófica y por eso ésta no es indi­
ferente. Ahora bien, lo que ocurre a Vemcy es que no distingue entre 
la física y la metafísica aristotélica. Las modernas ciencias experimen­
tales echaron por tierra la física aristotélica, como observa el mismo 
Vemey. Pero no alteraron para nada la metafísica, de la cual ~e sirve 
la teología católica. 

Hay que reconocer, eso sí, que los defensores de la filosofía aris­
totéüca en nombre de la religión caían en el mismo error que Verney. 
TllIIlpoco distinguían entre la física y la metafísica de Aristóteles. En 
consecuencia, les parecía suficiente comprobar que la metafisica estaba 
estrechamente ligada a la teología católica para afirmar que toda la 
filosofía de Aristóteles, incluida la física, guardaba esa relación con la 
religión. 

En suma, Verney tenía razón en que era un abuso y un abliurdo 
utilizar la religión para defender la física aristotélica frente a las nue_ 
vas ciencias experimentales. En cambio, se equivocaba cuando deducía 
de ahí que la metafísica aristotélica corría la misma suerte, es decir, 

121 Op_ cit., 3, pp. 48-51. 
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que era indiferente a la teología católica y había sido también supe­
rada. A esta confusión de Vemey contribuía, sin duda, su propia idea 
de 10 que debía ser la metafísica útil. No la concebía a la manera de 
Aristóteles, como la cumbre de la filosofía, ciencia del ser en cuanto 
ser, sino como una especie de introducción terminológica a la filO!iofía: 

"'Toda la metafísica útil se reduce a definir con claridad algunos 
nombres de que usan los filósofos y a entender y persuadir bien 
algunos axiomas o proposiciones que les pertenecen. Esto en cual­
quier parte que se haga, !ie debe compendiar mucho y explicarlo 
en pocas palabras si quieren que sea útil; apuntando lo que sea 
cierto y 10 que es dudoso entre Jos filósofos" 128, 

Xl 

No menos importante era para Verney la reforma de los estudios 
de derecho. 

Ante todo, reprocha a los juristas su falta de método: 

"E.~te es el defecto principal que hallo en todos los jurisconsultos, 
falta de método. Ninguno facilita la inteligencia de las cosas que 
trata; ninguno se contenta con decir poco, con tal que diga bien; 
todo el punto está en acarrear erudición y amontonar textos sin 
pies ni cabeza como si para ser un hombre buen jurista tuviese 
nece!;idad de saber cuántos textos se hallan en el derecho civil 
sobre el mismo asunto" C!7. 

Vemey sostiene, en cambio, que la clave del método está en re-
ducir las leyes a su orden natural, según la expresión clásica de Domal: 

"el punto principal consiste en reducir las leyes a su orden na­
tural, como debían estar dirigidas, 'si Triboniano y sus compa­
ñeros hubiesen conocido (que sin duda ignoraron) aquello a que 
nosotros llamamos método, lo cual no se halla en los libros del 
derecho" (romano) 1:lfI. 

Es fácil saber de dónde tomó esta idea, pues poco antes recomienda 
a los que sepan francés la obra de Domat, en estos términos: 

1M lbid .. p. 39. 
1Z1 Ob. cit., 4, pp. 6z..63. 
IUl IIM., p. 66. 
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"Quien entendiese el francés podrá servirse de M. Domat que 
puso todas las leyes en su orden natural y metódico; son dos tomos 
en folio. Hace reflexiones tan juiciosas y acomodadas al c~o, que 
no me acuerdo haberlas leído en otra parte alguna'" 12e. 

Por otra parte, critica el exagerado aprecio del derecho romano: 

"es neee;ario que el estudiante advierta aquí algunas cosas que 
comúnmente advierten pocos jurisconsultos. Debe persuadirse que 
esta jurisprudencia y estos libros de el derecho -se entiende. el 
derecho romano- no merecen todos aquellos elogios que verá en las 
glosas y en algunos intérpretes que se ofrecen. Son buenos, es 
verdad; tienen muy buenas reglas para conocer lo justo e in;wto, 
pero tienen también muchos defectos intrínsecos y extrínsecos. 
Quien no forma este concepto de las leyes romanas, se engaña 
mucho y no es bueno para juzgar" 180. 

Sobre este punto recomienda la obra de Philippus Buccardus, De 
?lodierna Jurisprudentia navis et remediis, en la que supo 

"escribir los defectos de la moderna jurisprudencia, con el fin de 
precaver a los juristas y demostrar que Justiniano, entre tantas 
cosas buenas, tiene mucha repugnancia, superfluidad y cosas que 
necesitaban reforma"1!1. 

Además, recuerda que el derecho romano s610 rige en subsidio 
del portugués, contenido en las llamadas leyes municipales, que en 
Portugal prevalecen sobre el romano, al igual que en otros países de 
Europa y de ultramar bajo dominio europeo: 

La misma ley romana que hoy el;tá generalmente recibida en 
la mayor parte de Europa y países que de ésta dependen se 
acomoda a nuestras costumbres. En Francia, Alemania, España 
y Portugal, que prevalecen a la ley romana: porque cuando des­
pués del siglo XII salió de Italia y entró en estos reinos, estaban 
tan radicadali ciertas costumbres que no fue posible dejarlas fuera 
y sólo fue recibida la ley común en defecto de la municipal" 132. 

1::9 Ibíd. , p. 65. jean Domlt ( 162.5-1696), autor de Les loís e/vile! daT\S ICUT 
OTdre ooturel, 1694. 

130 lbíd., p. 67. 
I~I [bid., p. 78. 
I l~ [bid., p. 30. 
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En el fin, Verney aboga por la introducción de una cátedra de 
derecho portugués, en la universidad, a ejemplo de lo que se ha hecho 
en otros países con su propio derecho: 

«(se) debe leer el Derecho Portugués o las Leyes municipale.o;, 
notando las cosas en que se distingue del común, 

Es, sin duda, digno de admiración que salgan los hombres de las 
universidades hablando mucho de las Leyes de Justiniano, que 
s610 sirven cuando falta la ley municipal y que Inada sepan de la 
ley por la cual se han de gobernarl Esto es lo mismo que un 
teólogo, el cual, después de doctorado, saliese de las escuelas 'sin 
saber Jos preceptos generales de la ley divina. 
Están las leyes municip:ll 'sujetas a varias interpretaciones como las 
romana"!;, pues ¿por qué no enseñará un lector en la Universidad 
a los que han de seguir el foro la mejor inteligencia de esas leyes, 
la máS' seguida y conforme a las decisiones de los tribunales? Ne­
gar esto es dar a entender que se ignora la utilidad que de aquí 
resultaría a el público. Muy bien la conocen en otros reinos, en 
los cualm; se establecieron cátedras de el derecho municipal. 
Finalmente este estudio se debe también hacer en la Univer~idad 
y se evitarían tal vez así muchas demandas que nacen de la 
ignorancia de la ley" 138. 

Por último, Vemey se dirige al Rey y le llama a prestar su con­
curso para reformar los estudios. Esto, digámoslo de paso, no'!! permite 
reconocerle como partidario de un absolutismo ilustrado: 

"Pero de paso diré a V.P. que para esto debe también cooperar 
el príncipe, reformando la ordenanza ..... 134. 

XII 

La teología constituye otra de las grandes preocupaciones de Vemey. 
Al tratar de ella muestra romo se concilia la actihld crítica propia de la 
Ilustración con la adhesiÓn irrestricta a la revelación divina. Incluso 
va más lejos y sugiere que la teología debe desprenderse del método 
escolástico para convertirse en una ciencia más útil corno 10 reclaman 

133 lbid., pp. 7B-80. 
13~ lbíd., p. IOB, cfr. p. 110. 
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la razón y la experiencia. Es decir, debe corresponder a los ideales 
ilustrados; 

"En cuanto a la teología de este reino fácilmente 'se conoce que 
es mera ~colástica, según el antiguo estilo, por el cual están preo­
cupados los profesores, de suerte que no es fácil, no digo persua­
diries, pero ni menos decirles que hay otra teología más útil en 
este mundo y que ésta se debe dejar para buscar aquella ciencia 
que la razón y la experiencia demuestran ser necesaria'" l:la. 

En consecuencia, Verney distingue entre la teología escolástica y 
la que él llama moderna teología. 

Para explicar la fonuación de esta última se remonta a la época 
de la refonna protestante y señala algo que, como hoy sabemos, se ha 
dado muchas veces en la historia de la Iglesia. Los ataques de los 
herejes han dado ocasiÓn a una profundización de la verdad revelada; 

"debemos confesar en obsequio de la verdad que la ocasión de 
este adelantamiento (de la teología) la debemos a los herejes 
que se descubrieron en el siglo XVI. .. Lo mismo sucedió con las 
otras pruebas de nuestros dogmas, digo que con 10:<; textos que 
se sacan de la Escritura. Negaron ellos mil cosas y fue necesario 
que las probásemos de suerte que no tuviesen réplica. Sucedió 
también con las prueba's deducidas de la buena razón, las cuales 
fue necesario escudriñar, para ver las que no merecían ese nom­
bre. Esta necesidad de examinar todas las pruebas y rcspuesta-s 
de los contrarios nos introdujo insensiblemente en la-s materias que 
tenían conexiÓn con ellas. De aquí nació este cuerpo de doctrina 
a que llamamos teología moderna" lM. 

La diferencia entre esta teología moderna y la escolástica está en el 
método, no en el contenido. Por eso aclara que la teología moderna 

" ... sin embargo de que nada exponga que no sea antiguo, lo 
expone con nuevo método y busca pruebas COn que confirma ~a 
su venerable angüedad. De suerte que la teología moderna es una 
teología dogmática expuesta con claro y fácil método y confonne 
al estilo de la Escuela. Pero como para descubrirse una verdad 
se debe exponer todo lo que de ella depende y de la noticia de 
la historia eclesiástica depende la de muchos puntos de la dog-

31~ ¡bid., pp. 1.51_152 
138 ¡bid., p. 154 
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mática, de aquí nace que necesariamente ~e deban examinar to­
das aquellas cuestiones que pertenecen sin duda a la teología po­
sitiva y por este motivo se debe llamar positivo-escolástica" 13'. 

En seguida , insiste en que esta teología 

"No busca otra cosa que probar las verdades que Dios nos reveló: 
tanto las que pertenecen a sí cuanto las que miran a Cristo, a la 
Iglesia y a no~otTos; a este fin dirige todas sus pruebas, y huye 
de todo lo que separa de este intento. No se entretiene con su­
tilezas no necesarias; no se sirve de la razón natural, sino en 
aquellas cosas en que no puede dejar de hacerlo" 138. 

Una vez precisado cl1ugar de la raz6n natural en la teología moder­
na, elogia Vemey su método, porque según él es el que más satisface al 
entendimiento: 

"(esta teología) se ocupa toda en facilitar el método de persua­
dir a todos las verdades de que trata. No puede descubrirse mé. 
todo que satisfaga más a el entendimiento que éste y todo lo 
demás es detener'Se en las hojas sin llegar a coger los frutos. 
Una verdad teológica que depende de un hecho histórico y doc­
trina Escritura1 no se puede probar sin descubrir y calificar ese 
hecho y esa doctrina. No se comigue esto con escolásticas, aren­
gas y sofismas, SiDO con fuertes y claras razones dc:§pucstas de un 
modo inteligible" 139. 

La búsqueda de claras razones se funda con toda seguridad en 
Descartes y sw ideas claras y distintas. Según Verney, es una caracte­
rística de la modema teología: 

"los modernos teólogos, siguiendo también el dictamen de los 
filósofo"!; modernos, persuadieron a el mundo [deJ esta verdad que 
jamás entendió la escuela peripatética y viene a ser que el en­
tendimiento no se perfecciona con arengas, sino con claras y bien 
dispuestas razones" 140. 

Pero Verney tiene muy claro el papel de la razón natural o boa 
raziío en la teología : 

137 lbíd., p. 155. 
138 1bíd. 
¡:\y Ibíd. , pp. 155..$6. 
JIU I bíd., p. 157. 
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"De tres fuentes se sacan las pruebas de nuestra teología. lo 
De la palabras de Dios escrita, que se contiene en ambos testa­
mentos. 11. De la tradición divina, que es la misma palabra de 
Dios que se comunicó con voz y divinamente se con:Serva hasta 
nuestros tiempos. nI. De la razón natural , que prueba y con­
firma muchas cosas que también fueron reveladas" 141 . 

Vemey examina la autoridad teológica de la razón natural junto 
con la de las sentencias de los teólogos, de los filósofos y de los histo­
riadores. De todos ellos afirma que 

" .. son por naturaleza falibles y algunos de ellos expuestos a 
engaño y aun la misma razón natural que en materia's evidentes 
acierta. en las que no 10 son solamente conjetura. Por lo que no 
puede el teólogo inferir de ellos conclusión infalible, sino pro­
bable, y para probar algunas determimdas cosas que sirvan para 
ilustrar el dogma" U!!. 

En consecuencia, distingue Verney el papel de la razón según se 
trate de verdades reveladas pero naturale's, es decir, al a lcance de la 
naturaleza humana , eomo son la existencia de Dios o la inmortalidad 
del alma, y las verdades reveladas sobrenaturales, que no caben den­
tro del entendimiento humano. como la existencia de tres personas y 
una sola esencia en Dios. 

"Si entienden los argumento:s que se deducen de la luz de la 
razón ayudada con los principios de la física y dirigidos por bue­
na crítica, sin dud:t son utilísimos y necesarios para confirmar 
algunos dogmas, pero solamente aquellos que se pmeban con 
la luz de la raz6n, vgr., la existencia de Dios. la espiritualidad y 
libertad del alma, etc .. pero par::!. lo's otros, que sabemos por 
medio de la revelaci6n nada sirven o si sirven es .~ólo para facilitar 
la respuesta a algún argumento" 10. 

Hay dos cosas por las cuales aboga con especial calor Vemey: cI 
estudio de la Sagrada Escritura y de la Historia eclesiástica. Al respecto, 
rechaza el prejuicio de que la Escritura sólo sirva a los predicadoresH4 

111 ¡bid .• p . 166. 
H~ Vcrdadciro Mé/odo. 4, p. 167. 
\I.l INd., pp. 115-116. 
141 ¡bid., p. llZ. 
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y "para nada sirve al toologoR 

I.~. Por otra parte, afirma de la historia 
que "sin ella no se entiende el dogma R 

, ... 

Además de la historia de la Iglesia son necesarias al teólogo otras 
disciplinas, como la historia profana, la geografía y la cronología. 

"La historia es sumamente necesaria a el teólogo y no pudiéndose 
)¡aber bien la historia de ambas Iglesias sin la civil, sin la geo­
grafía y cronología, se concluirá también que todo es necesario 
al teólogo. Entonces conocerá que éste debe saber el verdadero 
sentido de las Escrituras, de quienes se vale para probar los 
dogmas" I4T• 

Es significativo que, para el estudio de la Historia Sagrada, Ver­
ne)' recomienda a los que saben francés la obra del P. Calmet y para el 
de la historia eclesiástica la del conocido autor galicano Fleury, "por­
que en su género son bellísimas y escritas con grandc crítica y pie. 
dad" 148. 

Por otra parte, Verney está consciente de las limilaciones de la 
Tcologla moderna. Lamenta que no haya un buen texto para estu· 
ruantes: 

"hasta ahora no ha salido un curso de tcolegla moderna propor­
cionado a los estudiantes y que s610 trate, además de las dogmá­
ticas, aquellas cuestiones Escolásticas que son necesarias para el 
dogma" Ht. 

Además. señala sin ambages los puntos flacos de los aulores mo· 
dernos: 

"Los modernos, aunque doctos. pecan comúnmente contra uno 
de estos dos puntos: o dicen más de lo que deben; o se fundan 
tan mal, que con un soplo se destruyen su'S fundamentos" 1$41. 

115 lbid., p. 113. 
l •• lbid., p. 168. 
il7 lbtd., pp. 168-169. 
1.8 lbfeL, p. 199. Fleury, CIDudfl (164Q.1723) Cathechlmw hiltoriqUfl (1679) 

Trad. portuguesa, Coimbra, 1752, e Hlstolre éccletiastlqUfl, 26, vol. 1681 $S.; c.J. 
met, Augustin.Antoine (1672-1757), Cornment6ire littértJl rur tOUl le, /juru ele 
rAndent et dIJ N(}!.oot'(lIJ Tutoment, 26 vols., París, 1707-16; el mismo, Dlctíonnob'e 
hi.rtorlqU8 ... de ID Bible. Paris, 1711:1. 

In lbfd., pp. 17~171. 
110 IbfeL, p. 171. 
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XIII 

Vemey presta especial atención al derecho canónico. Su visión 
del mismo es sumamente sugerente. Distingue también entre un de~ 
recho canónico antiguo y otro moderno: 

"'La antigua disciplina de la Iglesia se mudó por el derecho nuevo, 
especialmente desde el siglo X acá" Ui. 

A continuación señala l~ defectos de ambos derechos: 

"El antiguo, formado por aquellos venerables obispos, que no 
respiraban más que santidad, quería cn todo excesivo rigor, de 
los cuales no era muy capaz la humana naturaleza. Todas aque­
llas leyes no buscaban solamente 10 bueno, sino lo perfecto. Se 
reformó con el tiempo esta disciplina, lie fueron acomodando más 
a las facultades y presente estado de la naturaleza humana. Se 
determinaron muchas cosas que al principio se entendían mal y 
quedó mucho más !ustrolio el derecho canónico. Estos son los 
defectos de el antiguo, pero por otra parte tenia muchas utilida~ 
d~, que no se bailan en el moderno. 
Eran breves y claras aquellas leyes y poco sujetas a disputas; 
todo lo que era necesario se contenía en ella; los súbditos obede~ 
cían con más facilidad a las leyes que eran pocas y notorias a 
todos y ninguno podía alegar ignorancia" m. 

En elita descripción se reconocen algunos rasgos de la Iglesia pri­
mitiva, tal como la pintan los autores galicanos: el episcopalismo y el 
rigorismo. 

Con ellos guarda. concordancia su visión del derecho canónico 
moderno, cuya clave es, según Verney, el mismo que señalan los auta­
res galicanos, un aumento de la jurisdicción temporal del Papado: 

"'Después que tOli Papas aumentaron su temporal jurisdicción se 
mudó esto del todo y creció el cuerpo del derecho de suerte que 
no se puede explicar. Dejando aparte el derecho de Graciano y 
contando sólo las leyes de los Papas desde ese tiempo, todas las 
decretales, bulas, breves y declaraciones de el concilio componen 
tal montón de volúmenes que mete miedo sólo el verlos" 1M. 

I~I Ibíd., p. 193. 
Isa Ibid. , p. 206. 
I~~ Ibfd. 
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Así. pues, el gran defecto del derecho canónico vigente en su 
certidumbre, mayor que la del derecho romano: 

"Esta temeridad de los canonistas es la que ha hecho el derecho 
canónico más incierto que el civil, porque las leyes de }ustiniano 
están juntas y no crecía aunque crezcan las explicaciones, pero 
lO!; canonistas todos los días crecen .. ," 1M, 

En consecuencia, agrega: 

"Este fue el motivo porque muchos hombres doctos y píos de. 
searon la refonna de el derecho canónico y que los Papas redu­
jesen toda esta máquina de leyes a un determinado cuerpo de 
doctrina, omitiendo mucha cosa inútil y estableciendo las que 
son más conformes a la disciplina que :Se mostró después del C0I1-
cilio de Trento ser más útil a la Iglesia y más acomodada a las 
actuales costumbres" IS~. 

Con esta reforma, por la qUt! aboga con convicción Verney, se 
podría dar certeza y claridad a las leyes y limitar la proliferación de 
tratadistas canónicos: 

"Sería útil a los pueblos tener una ley cierta y clara para gober­
narse; los jueces reconocerían en ella la justicia de las partes y 
se acabaría esta fecunda secuela de disputas , poniéndose límites 
a la superabundancia de consulentes y tratadistas" 156. 

Según fácilmente se advierte, éstas son ideas que sitvCll de base 
a los autores del siglo XVIII para propugnar la codificación del derecho 
nacional. 

Anticipándose a eUos, Verney propone que se atienda al espíritu 
de la ley y no a los juri'stas: 

"El remedio es éste: Que tanto el abogado como el juez debe 
huir de todos lo's consulentes y andar también muy cauteloso con 
los tratadistas. Debe buscar la inteligencia de la ley en sí misma, 
viendo el fin que tuvo el legislador y las circunstancias en que 

lrol ¡bid., p. 223. 
I~~ lbíd., pp. 211_212. 
1:,0 rbid .• p. 212. 
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lo mandó. ~ta es la llave de las leyes y a esto llaman nuestros 
italianos saber el espíritu de la ley" IS'/'. 

Entre las obras canónicas modernas, Verney dice que siempre le 
agradó por la solidez de juicio y erudición el Tus ecclesiasticum uni­
versum, en seis tomos, de Van Espen. Este autor cs, como se sabe. un 
connotado jansenista I~. Sin embargo, Verney muestra una marcada 
distancia de Jansenio, a quien no vacila en señalar, junto con Lutero y 
Calvino, como condenado por la Iglesia: 

oo ••• no debe embarazarse al estudiante con las disputas de es­
cuela sobre el modo con que la ciencia divina y también el auxilio 
divino no impide nuestra libertad . 
. . . Por lo que basta saber lo que la Iglesia definió en esta mo.terin 
contra Pelagio de una parte y contra Lutero, Calvino y Jansenio 
de otra" I~. 

XIV 

Vemey invoca con frecuencia el ejemplo de otras naciones. Incluso 
habla en una ocasión de "'otros reinos más ilustrados" leo. Por otra parte, 
censura acremente los defectos de que adolecen los estudios en su 
patria. En consecuencia, no vacila en proponer y recomendar una serie 
de autores extranjeros que en ella son desconocidos o mal conocidos. 

Pero no se trata de una ingenua admiración por lo extranjero. 
Antes bien, lo que más llama la atención es el sentido crítico con que 
examina y califica a los autores extranjeros. 

De Descartes dice que lo admira, aunque no comparta su pensa­
miento: 

"Yo ciertamente no soy cartesiano, porque me persuado que el 
tal sistema en muchas cosas es más ingenioso que verdadero, pero 
confieso que no puedo hablar de el tal filósofo sin grandísima 
veneración. '. En materia de filosofía hallo que fue inventar de 
un nuevo sistema... Además... Descartes fue el primero que 

1:,; ¡bid., p 215. 
1~ Van ESPl"fl, Bernhatd Zeger (1G-I6-1728J. lU$ ecclesiClsticlI'" U1lh;<!'r$lI m . 

Lovaina, 1700; reeditado expurgado \ladrid. 1778 y 1791. 
I~' VerdlJde/ro Método, 3. p. 154 
leo 01'- cit. 2. p. 2&1. 
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hizo un sistema o inventó una hip6tesis para explicar todos los 
fenómenos naturales y con este principio abrió la puerta a otros 
para la rcfonna de las ciencias. En materia poHtica distingue en­
tre una verdadera y otra impía, la cual no tiene otro fin que 
engrandecer el Estado sin hacer caso de la religión ni de el de­
recho natural. De esa clase es Nicolás Maquiavelo y Thomas 
(H)obbesio y algunos 01r05"181, 

Así, pues, Vemey no trepida en poller entre la política impla nada 
menos que a MaquiaveJo, Spinoza y Hobbes: 

"Entre las impías la primera es la de Maquiavelo, porque no 
diciendo sino aquello que se practica todos los días en las cortes 
y otras partes inspira fácilmente el veneno de sus principiO!; apa­
drinado por el común uso. 
Pongo en segundo lugar la de Espinosa, holandés, que es impla 
por otro ténnino: quita la libertad al hombre y le confunde con 
Dios y todo esto con bellísimas expresiones que pueden engañar 
a cualquiera. 
Pongo en tercer lugar a Thomas Hobbes, inglés. Este hombre 
fue filósofo y geómetra grande y escribió muy bien en materia 
de Prudencia civil en sus tres libros intitulados Elementa Ph¡lo­
sopllica de Cive donde trata del derecho natural y de gentes; 
pero entre ellos introdujo mil "supuestos falsos y temerarios y es 
un verdadero epicúreo" l~. 

Por eso concluye, en general: 

"Lo cierto es que estos autores tienen mucho bueno y también 
mucho malo y así sólo sirve para hombres hechos y bien fun­
dados en los principios de la religión católica, quienes los pue­
den leer sin peligro y sacar de ellos 10 que es útil" 183. 

Aquí estamos ante uno de los rasgos propios de la Ilustración ca­
tólica. No se trata de una simple asimilación del pensamiento raciona-

lel Op. cit., 3, p. 31, Des<:artes, René (1596-1650), autor de DiIrourl tk lo 
métllOde, 1637, Maquiavelo, Nicolás (1469-1527), autO/' de II Prlncipe, Roma, 1513; 
Hobbes, Thomas (1588-1679), autor de De CilJe, Pans, 1642, y Levlothan, Paris, 
1651. 

IC lbid., p. 162., Spinoz.a, Baruch (1632-1677), autor de varias obras filosóficas. 
lel Ibtd., p. 163. 
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12m. H ay discriminación. Es decir, se examina, se juzga y se asume 
una posición propia, de aceptación o de rechazo en todo o en parte. 
Uno de los criterios de discernimiento, aunque no el único, cs precisa­
mente la compatibilidad de las nuevas doctrinas con la religión católica. 

La aclaración de Vemey que sigue al párrafo transcrito se refiere 
a esto mismo. Allí explica que ha advertido sobre las obras y autores 
nombrados justamente para prevenir una acogida inconsiderada de 
ellos. 

"Digo esto a V.P. porque como creo no tendrá entera noticia de 
estos libros extranjeros, no suceda engañarse aconsejando a alguno 
de sus amigos o discípulos que lean estos y semejantes autores 
que se hallan comúnmente citadO's por algunos con grandes elo­
gios y no explican ni distinguen esto bien" 164. 

Entre las obras recomendadas se halla un extenso catálogo de pu­
blicaciones cientHicas, todas extranjeras. No deja de sorprender que 
dentro de él se incluyan los 46 tomos de la Rep'tÍblica de las Letras, de 
Pierre Bayle (1647-1706), publicados desde 1684 hasta 17091f.1i. 

Uno de los autores más elogiados por Verney es Heinecio (1681-
1741 ), cuyas obras, según es sabido, alcanzaron enorme difusión en las 
universidades de Portugal , España y América española: 

"Compuso este jurisconSulto una breve paráfrasis de todas las 
Instituciones con algunas notas brevísimas y muy bellas. Com­
puso también las Antigüedades Romanas, necesarias para enten­
der las Instituciones, Siguiendo el mismo orden de los títulos, son 
dos tomos en dozavo. Compuso la Historia del Derecho y algunos 
opúsculos bellísimos" lee. 

También aprecia a Vinjo (1588-1657), otro autor que IIegó a ha­
cerse común en las universidades del mundo de habla castellana y 
portuguesa le? Pero estima que a su obra debe hacérsele una correc-

I$4Ibíd. 
l~ Bayle, Pierre, Nouoeiln de la Républiqlle des LeNres, 46 vols., 1684-1706, 

Sobre Bayle, Hazard, Paul, La crisis de la conciencia europea 1680-17/5, 3' oo.., 
Madrid, 1975, pp. 91 ss. 

1M Venludeiro Métodu, 4, p. 63, HeinecciU'i, JoOOnn Gottlieb, Elemento ¡llriS 
cil1ilis recundum O1dinem in.stitutWnum, Amsterdam, 1725, el mismo, Antiqllitatum 
RomaJWrum Syntogmtl, Halle, 1717; el mismo, Historia ¡uris cilli/is ROf1Ulni ct 

Ge~;~~~·Amoldo. ] ustínklni, [nnitutlones librl IV, notí! iIIustratis, Leiden, 

1642. 
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ci6n, lo que en efecto hizo 34 años después Juan Saja (1731-1806), en 
su Vinnius castigatus, publicado en Valencia en 1779-1780 188. 

·Sería muy necesario que algún hombre docto, gobernándose por 
el Heinecio, despojase a el Vinio de todas las "Sutilezas y super­
fluidades que tiene, dejándole únicamente la); notas de los lugares 
obscuros y apuntando, como digo, algunas cuestiones útiles para 
el foro"lfi. 

xv 

Las obras posteriores de Vemey no son sino un complemento del 
Verdndeiro Método. As! las concibiÓ aun desde antes de la publicación 
de este libro, como se desprende del plan de ellas que c:q>uso a Mura­
tari en 1745. 

En estos otros escritos reafirma el papel de la crítica para alcanzar 
la ilustración: 

"Considero un hom brc que ya duda de lo que estudió, que está 
pronto a oír nuevas razones y a examinarlas y a abrazar lo bueno; 
lo considero -digo- no ya medio convertido, sino adelantado: 
porque ya ha vencido el primer foso; ya superó las preocupaeio. 
De's y los prejuicios de la niñez y de la mala costumbre, y es un 
terreno labrado y bien preparado, al que no le falta más que reci­
bir la simiente para producir fruto. Esta simiente es la lectura 
de algunos buenos libros" 110. 

La critica lleva a Verney a reparar en la significación de la histo· 
ria, realizada con rigor científico, especialmente para el estudio de la 
füosofía y la teología. La historia es, pues, un elemento capital en la 
renovación de los métodos de esta-s disciplinas. Lo cual eomporta cierta 
tendencia ecléctica. De esto había hablado a Muratori en 1745, según 
vimos. Volvió sobre el tema en carta al Marqués de Valencia: 

"La principal dificultad que afecta a los principiantes de Teología 
e impide que entiendan bien 10 que es la Teología, se reduce al 
hecho de que se separen de la Historia, sea sagrada, sea eclesiás-

168 Verd(ldeiro Método, 4, p. 62; Sala, Juan, Vinnius custigutus, Valencia, 1779-
80; reeditarlo en 1786. 

169 Op. cit., 4, p. 62. VKl., notas 98 y 99. 
170 Curtu, nota 25, p. 582. 
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tica. Esto me llevó a pensar en un sistema en que cada dogma 
fuere desarrollado a partir de la propia historia de nuestra reli­
gión: con lo cual la explicásemos a los nuestros y la defendiésemos 
de los enemigos" 171. 

Pero la actitud crítica tiene sus limites. Como se dice en el Ver­
dadeiro Método, debe "ser útil :\ República e a Igreja". Antes y des­
pués de la publicación de esta obra Verney reitera estos criterios que 
para él son inamovibles. 

A Muratori hace ver en 1745 que nada tiene que temer "porque 
nada escribo ni pienso que no esté conforme en todos los sentidos con 
las enseñanzas de la Iglesia Romana~ m. Pero distingue entre 10 dog­
mático y lo opinable. 

Por eso DO se recata para rechazar el aristotelismo y a quienes "no 
tienen reparo en proclamar que es necesariamente contrario al sentir 
de la Iglesia todo aquello que fuere también contrario a las ideas de 
los peripatéticos, como si la Iglesia Romana hubiese aprobado alguna 
vez la:s decisiones de los aristotélicos y hubiese proclamado que de­
bieran extraerse de ellas cualesquiera proposiciones iguales o hermanas 
de los dogmas o de aquellas cosas que, salva nuestra paz de cristianos, 
pueden siempre ser disputadas en uno y otro sentido"178. 

Su declaración de que no sólo escribe sino también piensa COD­

forme al sentir de la Iglesia Romana está avalada por múltiples testi­
monios posteriores 17 ... El tema de las conjunciones entre las ciencias 
humanas y la ciencia teológica le interesó profundamente. Ese mismo 
mismo año 1745 dedicó a él su oraciÓn pronunciada en la Sapienza I1G. 

Volvió sobre esta materia poco después en la epístola dedicatoria al 
rey del Apparatus tUl PhilosopllilJ"l et Tlleologiam, con que se abre 
su curso de Filosofía. Allí sostuvo que la buena Filosofía no se opone 
a la verdadera Teología, tanto natural como revelada. Más aún, que la 
discriminación entre lo verdadero y lo falso debe hacerse "a la luz de 
la Religión Católica" I'M. 

ni Carl.a, flota 32, p . 254. 
172 CarUJ, 11 abril, 1148, de Verney al Marqués de Va[eflcla, cit., Andrade, 

nota 14, p. 203. 
113 Carl.a, nota 14, p. 264. 
I¡" Carl.a, nota 32, p. 251 S. 
116 Vemeii, Alo)'sií Antonii, De conjungmda lect/s$iflla PlJilosophla CU fll Theo_ 

log~ or!ltio ad Acodemialll TII~log¡c(jfll . Roma, .1747; hay edi~ión de José V. de 
Pina Martins, en Revista de Unrt;ersldarle de Cmmbra, 20, Cotmbra, 1962. 

Hn Vid., nota SO. 
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Consecuente con esta declaración en el apéndice al segundo tomo 
de la Física, su última gran obra, dedicado a la forma accidental y 
substancial de los compuestos naturales. donde sostiene que ésta es 
una cuestión filosófica y no teológica y dogmática, termina con una 
declaración de que se :somete enteramente al juicio infalible de la 
Iglesia 177, 

Este carácter católico de la Ilustración en Vemey es conocido. No 
ocurre lo mismo con la otra faceta nacional. Sin embargo, en Csta 

materia los testimonios son también abundantes, no sólo en el Verda­
deiro Método, sino también después de él. 

Como no podía ser menos, también aquí su actihJ.d es crítica. Así 
como en el plano religioso la crítica le lleva a distinguir claramente 
10 que es de Fe de lo que es simplemente opinable, en el plano nacio­
nal le conduce a contraponer el verdadero y el falso patriotismo. 

Según él mismo explica, en una defensa del VercIndeiro MModo, 
poco posterior a su aparición, publicada bajo seudónimo: "Estos duros 
reproches de pedantería y de ignorancia son prodigados aquí si no 
al cuerpo entero de una Nación, por otra parte muy estimable, al 
menos a todos los maestros encargados de la educación de la juventud 
portuguesa. Se afirma y se prueba que su método de enseñar no es 
apropiado más que para extinguir la antorcha de la razón y del genio, 
inmortalizar el reinado del mal gusto, de los prejuicios y de la supees· 
tición" 178. 

Estamos, pues, en presencia de un patriotismo crítico, ilustrado, 
en una palabra. Como Fcijoo. Verney condena el patriotismo beato y 
fanfarrón, corto de miras, que no sabe otra cosa que complacerse en 
lo propio, porque es propio y despreciar lo ajeno, porque es ajeno. As! 
habla escrito en el Verdadeiro Método: "Sé que la mayor parte de los 
hombres vive muy satisfecha de los estilos y singularidades de su país; 
pero no sé si hay quien requinte este prejuicio con tanto exceso como 
a los españoles y portugueses". Unos años después, en respuesta a Felipe 
José de Gama, vuelve sobre el punto: "Concedo que los maestros tie· 
nen un ingenio muy hermoso y facilidad para las ciencias y que mu· 
chos se aplican y estudean mucho. Que otros aman el buen gusto, etc. 
Pero todo esto está muy lejos de la perfección que tú le atribuyes y 
tan lejos que median muchas leguas. Por esto tu proposición: 'Nuestra 
nación tiene y siempre tuvo sujetos de grandes luces en toda materia 

!Ti Vid., nota 89. 
118 Texeira.Gamooa, Antonium, Syrwpri6 '. per, Paris, 1762. Reproducida 

en Andmde, nota 14, p. 603. La cita, p. 604. 
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y que liaben dar a las cosas su justo valor' es falsa. Y no menos falsa 
es esta otra: lenemos sujetos, y no son pocos, que en la ... poesía, 
retórica y más aún en las bellas lctras y también en las ciencias tienen 
todo el buen gu'Sto y aplicación. Y aquí lo que no dan nuestros libros, 
lo dan los italiano'S y franceses que nos son bien familiares'" 17i. 

Años más tarde vuelve sobre esta idea del verdadero patriotismo, 
el que presidió el Verdadeiro Método y que sigue muy vivo en él: 

"El verdadero espíritu patriota. esto es, el celo por las verdade­
ras ventajas de la patria y no por ventajas quiméric.'ls no s610 no 
se ha extinguido en mí, sino que ha crecido 'Siempre, con el mayor 
conocimiento que he adquirido de los despropósitos nacionales y 
del modo de corregirlo" 180. 

Pero se lamenta de que en Portug:tl son raros los que comprenden 
y practican este verdadero patriotismo: 

"son rarísimos los que conoccn el verdadero espíritu nacional y 
lo saben distinguir del espíritu de adulación, que es el que más 
ha prosperado. Desear todo el bien a una nación, querer que se 
distinga entre las demás, suministrarle todos los medios literarios 
para conseguir este fin, y, a más de esto, censurar los defectos 
de los nacionales que la desvían de este fin, todo esto se llama 
enrre esa gente hacer una sátira. Al contrario, loar y exaltar todos 
los errores que la hacen risible a las naciones más cultas, a esto 
lo llaman ser un egregio ciudadano" 181. 

Ante este panorama no se desanima. Acude a los medios sobre-
naturales: a Dios, a la oración: 

"Roguemos a Dios que los ilumine a todos y que todo resulte 
para verdadera ventaja de la nación, y que no la abandone de 
su gracia y de su providencia y le dé un poco de honrada quie­
tud, que es lo que únicamente debe desear un filósofo" 182. 

La obra de Vemey y aún su misma vida se resumen, pues, en el 
doble servicio mediante las letras a la república y a la Iglesia, a la 
Patria y a la Religi6n. 

119 Verdatk¡ro MétodtJ,2, p. 242. 
180 Carta, nota. 23, pp. 575 S. 
181 Corta, nota 78, p. 376. . 
1~ Corto, 8 octubre, 1766, de Vemey a Aires de Si, en Moneada, Estudws, 

nota 3, p. 385 ~. 
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Este era un ideal común a los ilustrados en el mundo de habla 
ca"Stellana y portuguesa. Lo que nos lleva a hablar de la acogida de 
las ideas de Verney fuera de PortugaL 

XVI 

Portugal constituy6 el centro de las preocupaciones y afanes de 
Vemey. Hacia él convergían sus pensamientos. sus observaciones y sus 
juicios. Escribió para su patria y C'specialmente de su juventud estu· 
diosa, ad uswn lusitollorum adolesce'ltium. 

Esto no obsta a que en sus escritos incluya más de una vez 
referencias a 'España. Ni a que sus obras desbordaran las fronteras 
lusitanas y se difundieran dentro del mundo de habla castellana. Ni. en 
fin, que -confonne al adagio de que nadie es profeta en su patria­
encontraran aUí tal vez mejor acogida que en tierras portuguesas. Al­
gunas de estas obras, como el Verdalleiro Método, fueron traducidas; 
otras, como sus textos, circularon en latín, la lengua de los estudios 
universitarios. 

Sabemos que en España comienza a conocerse el Verdadeiro Mé­
fado por 1751 y que es vertido al castellano en 1760. Con ello se abre 
un nuevo capítulo de la influencia de Vemey. Ignoramos, en cambio. 
cuándo empiezan a difundirse sus obras en América. S610 contamos con 
datos aislados que no permiten todavía formarse una wi6n de con­
junto. 

Pero ellos al menCA~ indican que el árca de influencia es muy ex­
tensll. prácticamente todo el continente, y que las obras del arcediano 
de Evora empezaron a circular muy pronto. Figuran en bibliotecas 
privadas conventuales y universitarias y se 100 encuentra citados en 
manuscrito~ impresos y periódicos. A diferencia de lo ocurrido en Por­
tugal y en España, aqu¡ no hay polémica, aunque se tiene noticia de 
ella, En general la acogida es positiva, elogiosa, si bien no faltan reti­
cencias e incluso, antes de la expulsi6n de los jesuitas, alguna denuncia 
a la Inquisici6n. 

Los libros circulaban muy rápidamente en el mundo de habla 
castellana en la segunda mitad del 'siglo XVIII al menos entre España 
y América \113. Así, no es raro que la primera menci6n del Verdadeiro 

1113 Así, por ejemplo, las Memorias de Trevolu: de 1754 aparecen citadas en 
Lima en un ,'oto consultivo de 14 de abril de 1755 del jurisronsulto Pooro Bravo 
de Lagunas. Bravo de Lagunas y Castilla, Pedro, Colección legol de cartM, dictá. 
melle, y otros pape/el de dcrecM, Lima, 1761. 
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Método en el Nuevo Mundo que conocemos sea del año siguiente a su 
publicación en la lengua de Cervantes, 

En una censura dada en Lima en mayo de 1761 el oidor Domingo 
José de Orrantia (1728-1780) al hablar de '1a reforma de nuestra juris­
prudencia", se refiere a las "censuras de lo'!> Muratoris, Lucas y Barba­
diñO'S" y se remite en nota a la carta 13 del Verdadeiro Método 1M, 

Por la misma fecha el libro también se encontraba en Caracas, 
pues figura en el inventario de bienes del hacendado Lorenzo Antonio 
de la Ponte y Villegas practicado en 1762, esto es, 14 años después de 
la aparici6n del original portugués 18.5, 

Cuatro años má'!> tarde tenemos noticia de una denuncia de la 
obra al Santo Oficio. El hecho ocurrió muy lejos de Lima y de Caracas, 
en México. Allí el joven oratoriano Benito Díaz de Gamarra (1748-83), 
después famoso por sus Elenumta Reoo/ltioris Philosophiae, publicados 
en México en 1774, denunció en dos cartas dirigidas a la Inquisición 
dos proposiciones del Barbadiño. El Santo Oficio aparentemente no 
le dio importancia al asunto 1M. En todo ca'So, en 1770 el Obispo de 
Puebla Fabián y Fuero recomendaba a Verney y años más tarde serán 
los propios inquisidores quienes acudan a Muratori, Barbadiño y Feij60 
para atacar escritos que les merecían reparos. Así lo hacen en una 
censura publicada en Antequera de Oaxaca en 1778. Allí se cita la 
carta 1 del Verdadeiro Método con estas palabras: "en el día nos pu­
blica el erudito deán de Evora ni Cartesio, ni Gassendo, siendo los 
primeros que sacudieron el yugo de Aristóteles, tienen muchos 
alumnos 187. 

Entretanto el mismo Díaz de Gamarra había cambiado de opi­
nión. Viajó a Europa el año siguiente a su denuncia y no volvió hasta 
1770, despué'!> de haber estado en Madrid y en Roma. En sus Elementa, 
la principal obra para enseñanza de filosofla de Hispanoamérica en 
el siglo XVIII, utiliza largamente la L6gica 188 y la Metafísica 18g de 
Vemey. Lo cita pocas veces, pero transcribe párrafos enteros e incluso 
las propias citas que hace el arcediano de Evora 100. 

18-1 Orrantia, Domingo de, Dictamen de mayo de 1761, en Bravo de Lagunas, 
nota 183. , 

181! Leal, nota 15, p. 96. 
1M González Casano..-a, nota 10, p. 213. 
187 lbíd., pp. 98 5. 

188 Vid., nota 29. 
189 Vfd., nota 82. 
100 González Chsanova, nota 10, p. 180; 1)íd., nota 13. 
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En contraste con esta actitud, Francisco Eugenio de Santa Cruz 
y Espejo (1748-95), contemporáneo de Díaz de Gamarra, bacía gala 
en Quito de su admiración por Verney. Espejo es uno de los principales 
representantes de la Ilustración en América y tiene no pocos rasgos 
de afinidad con Verney. Ante todo los hemlana la actitud crítica en la 
que el quiteño añade a la irreverencia del portugués un tono ácido y 
corrosivo. En su Nuevo Luciano de Quito trata Espejo de las divers<Ui 
disciplinas, poesía, filosofía, teología y demás, a través de nueve diálo­
gos entre dos doctores: el Dr. Mera, imagen del buen gusto, es decir, 
del ilustrado, y su antítesis el Dr. Murillo, símbolo de la hinchazÓn y 
los prejuicios reinanles 191. Se ha dicho que esta obra está influida por 
Feijóo. Sin desconocerlo hay que señalar, como lo hizo Góngora, que 
se inspira en el Barbadiño, "imitando su composición dialogada y su 
ordenación según las diversas di'sciplinas y marcando más la sátira 
contra la formación tradicional escolástica" 1&2. 

En varios pasajes Espejo se refiere a Verney. Tal vez ninguno 
más expresivo que el de la conversación quinta, sobre la Filosofía. Allí 
se ocupa de la polémica del Verdadeiro Método y contrapone a los 
denuesto's del Padre Isla contra el Barbadiño, la noticia del Cinrnale 
de Litterati di Roma de 1752-1753 sobre la aparición del Apparatus 
ad Philosophiam et tJ¡eologilw~, de la Ugica y la Metafísica de Vemey. 
Sin duda, Espejo ignoraba que, como vimos, esta reseña, publicada sin 
nombre de autor, provenía del propio Verney. Pero no deja de llamar 
la atención el manejo que tiene del Ciornale. Termina remitiendo a 
su interlocutor "a lo de e'se mismo Barbadiño, para que conozca que 
nuestro método de estudiar Filosofía cra tan malo como él 10 pinta" In. 

Más adelante reproduce regocijado unos acápiles de la epí'stola 
dedicatoria de la Metafísica a José J, en los que se muestra que esa 
disciplina "no es cosa difícil tal como piensan algunos; no menos inútil 
como están publicando muchísimos semidocto's, especialmente algunos 
ignorantillos juri.sconsultos y políticos" 11/04. 

Un nexo entre México y Quito es otro gran difusor de Vemey. 
José Pérez Calama (1740-1793). Colaborador del Obispo de Puebla 
Fabián y Fuero, es el tipo eclesiástico ilustrado. En cierto modo. di~. 

In Francisco Eugenio de Santa Cruz )" Espejo, El Noooo Luciono tú QuUo 
o Derpenadvr de lo, Ingenios quiteños, en Id. ErcritOl tú E~o, 3 vols., QuilO, 
1912. 

102 Cóngol1l, nota 12, p. 90. 
18-3 El Nueoo l..uciono, nota 192, Con~rsaci6n quinta de la filosofía, 1, p. 340. 
I~ ¡bid. 
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cípulo suyo es Miguel Hidalgo (1753-J811), quien cita a Vemey junto 
con Feij60 como autoridades indiscutidas, en su Disertación sobre el 
Verdadero método para estudior la teología escolástica, cuyo solo título 
evoca al Barbadiño 1'5. En su plan de estudios de 1784, Hidalgo ~eñala 
a Feij60 y a Vemey como autoridades fundamentales. 

Promovido en 1790 a la silla episcopal de Quito, donde entonces 
norecla la ilustraci6n, Pérez C"llama se convirtió de inmediato en per­
sonaje de primera fila. Participó activamente en la fundación de la 
Sociedad Patri6tica y del peri6dico Primicias de la Cultura de Quito y 
en la reforma de la Universidad. Sus discursos los recogía incluso El 
Mercurio Peruano de Lima )' Mí se conocieron en la parte sur del 
continente. Como Espejo, tenía a Vemey entre los autores que más 
procuraba difundir. Así, de su plan de rdonna para la Universidad 
de Quito dice: "es también quinta esencia que con mi alambique he 
ettraído de la lectura frecuente en el Barbadiño. en Rollin, en los Apa. 
tistas de Verona, Luis Vives, en la República Literaria de Saavcdrn. en 
Mabillon, en Fray Luis de Granada. y en mi Santo Tomás; pues en 
algunas partes trat6 el Santo del verdadero y legítimo modo de adqui. 
rir la verdad científica" 1l1li. El tenor de e!;ta última fra.~e es por demás 
suficiente. Evoca de un modo inequívoco la célebre obra de Veroey, 
pero, al mismo tiempo, muestra una amalgama enlre su innuencia y 
la autoridad del Aquinate Ir.. 

Esta es la época de los planes de refonna de los estudios univer­
sitarios de América española. que tuvieron mayores o menores resul· 
tados, pero son en todo caso un fiel renejo de la mentalidad renova· 
dora. No se ha hecho todavía un estudio de conjunto de ellos. Pero lo 
que sabemos basta para mostrar que esta es la hora de Vcmey el1 
estos países. Como observ6 G6ngom ya en 1957, estos planes universi­
tarios americanos de fines del XVITI y comienzos del XIX son de una 
gran uniformidad. Reproducen en proporciones variables, según la 
importancia de caru universidad, los españole!:>. En ellos "los textos 
que aseguran la unidad de las nuevas orientaciones han sido escogidos 
por Jos redactores de los planes entre las obr3S indicados por el Bar· 
badiño, Fleury, MabilloD, Mayans, Feij60. Los reformadores america­
nos cortcn directamente a estos escritos" Ita. 

---;;-¡:¡¡;¡algo )' Castilla, ~Iiguel, Sobrlll ti verdadero método de tnudiar ttologÚJ 
tclulá$tioD, en Abtide 4, 1940; Ménde¡: Plana.rte, nota 9. 

1116 Góngora, nota 12, p. 96. 
1'7 Id 
1117 Ibíd .. 
IU Tbíd., p. 89. 
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Es lo que sucede, como vimos, con Hidalgo, en México, en 1784, 
o con Toribio Rodríguez de Mendoza (1750-1825), en Lima en 1787 1", 

BaJtasar de los Reye Marrero (1752-1809), en Caracas:lOO, o Pérez 
Calama en Quito, en 1791 201• 

En particular se us6 la Lógica de Verney, de la que, como sabe­
mos, había ediciones españolas. Era el texto del Dr. José Pérez, pro­
fesor de la Universidad de Quito~, y el que se empleaba en la de 
Caraca!;:!'J3. El catedrático de esta última, Reyes Marrero, decía en 
1790: "El célebre Barbadiño, en su Verdadero Método de Esrudios 
para ser útil a la República y a la Iglesia opina que cuando la mate­
mática no fuese totalmente necesaria paTa la Física, Jo sería en la 
presente providencia, pues sin ella no es posible entender los libros 
de Jos mejores filósofo); y sus discursos .. "::!(/ot. 

Las obras de Verney no podían dejar de llegar a Brasil, aunque 
no hubiese allí universidades. Algunos de sus escritos se han encon­
trado en bibliotecali de fines del siglo XVIII. como las del canónigo 
de V¡la Rica en Minas Gerais Luis Vieira de Silva, o de Carlos de 
Correia de Toledo y Mello~. Del primero sabemos que tenía unas 
D,Jera y b. Lógica!!(ljj. Pero es seguro que los libros del arcediano de 
Evora se conocían desde mucho antes también en otras partes de 
Brasil. 

Lo mismo puede decirse del re~O de los centros culturales de 
Sudamérica: Charcas, Santiago. Córdoba. principalmente, donde es 
posible hallar las obras de Vemey en bibliotecas universitarias, con­
ventuales y privadas. Así sabemos que en 1802 el Verdodeiro Método 
figuraba entre los libros del electo Obilipo de Paraguay Nicolás Vidda 
del Pino $1, deán de Córdoba, sede de una innuyente Universidad de 
cuyos anales salieron personalidades como el deán Gregorio Funcs 
(1749-1829) o el Dr. Juan Ignacio Corriti ( 177()"1842). 

1" Pum de el/udio! para el convictorio tk Lima 1787, en Eguiguren, L. A., 
Dkdonorio Hist6rico-Crono16gico de la Reol y Pontificia Universidod de San Mar­
COI y SU8 colegios, 3 vols., Lima 1940, 3, pp. 212 ss. 

:200 Leal, Dota 15, p. lOO, nota 10. 
201 Plan tk eS/udios de III Real Uniuetrnlad de S6nlo Tomás de Quito, Quito, 

171H, Apéndice al plon de estudios. Quito, 1791. 
:!()2 Keeding, nota 17, p. 245. 
~ Hussey, nota 7, p. 39. 
:l()( Vid., nota 201. 
20S Husser, nota 7, pp. 4546. 
206 Marchant, nota 8, p. 109. 
207 Biedma, Juan Maria, LoI bienes y la biblio/eca del deón de III cotedrtd de 
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En suma, todavía no es posible medir el alcance del influjo de 
Verney en Hispanoamérica. Pero lodo parece indicar que no andaba 
desviado Ricard cuando adelantó que le parecía casi comparable a 
la de Feijóo. 

XVII 

Verney fue un ilustrado perfectamente consciente de serlo. Según 
se recordará. a los 32 años, al comienzo de su carrera, decía a Mura­
ton: "por encima de todo he tomado a pecho ayudar a nuestra juven­
tud ... a fin de destruir en los espíritus muchos pr('conccpto.~ de 
los nuc.~tros y de instruir sobre 10 que ('Jla debería saber y, más aún, 
sobre lo que no debería saber":!08. Más de 40 años después, al fin 
de su vida, rememora estos tiempos y cuenta en 1786 al P. José de 
Azevedo: "yo hlve al principio particular orden de la corte de iluminar 
a nuestra nación, en todo lo que pudiese"2O\l. 

Esa fue la meta de vida. Hizo suya la causa de la Ilustración. Por 
eso expresiones como "ilustrado" e "ilustrar" o "iluminado" e "ilumi­
nar" vienen espontáneamente a su pluma. Así comenta en 1753 las difi­
cultades de la IlustraciÓn en Sil patria: "como esa gente (retrógrada) 
nunca podía enmendarse, por e.so digo que (Portugal) nunca se podrá 
ilustrar". Particularmente sugerente es que hable a Ajrcs de Sá de "la 
tarea de iluminar h nación" y de los "principios iluminados":2to. 

Esta ilustración la concibe Verney bajo un doble aspecto: la crí­
tica y la reforma. La crítica de los métodos y prejuicios envejecidos y 
la refonna mediante la recepción de autores extranjeros hasta entonces 
desconocidos o mal conocidos en Portugal. Pero no se trata de admitir 
indiscriminadamente sus obra:o;. Antes bien, debe tomarse todo lo que 
representa un real aporte a la patria y no menoscabe la religión y re­
chazarse lo demás. 

Verney hace gala de estar familiarizado con las principales ten­
dencias intelectuales de su tiempo. Ante todo. está relacionado con la 
Ilustración católica a través de Mumtori, Berti. Cenovesi y demás. A 

Córdoba doclor Nicolás Vide/o del Pino. al !cr electo Obispo de Porag!lay. en 
Boletín del lnslUt.lo de lm;/'stigacio"c$ Hi$tórial$ 29, Buenos Aires, pp. 194 ss. 

:."lIS Vid., nota 32. 
zoo Vid., nota I 1, pp. 86 ~ 4-11. 
n o Corto, 1'1 julio, 1765, de \'cm e) a Aire. de 5 '<, en Moneada, E~tU(f¡o.~. 

Il()ta. 3, pp. 325 Y 328. 
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este propóSito cabe recordar que Espejo señaló ya en 1779 que en una 
teoría teológica se inspira principalmente en Dupin y Simon ~11. Lo 
que descubre una veta, todavía poco estudiada 212, la del aporte de lO!. 
autores católicos franceses de los siglos XVII y XVIII a la llustraci6n 
católica. G6ngora señaló, al respecto en 1957: "La I1ustraci6n católica 
aparece en Italia, Alemania, los dominios austríacos, Portugal, Polonia, 
etc. Pero la fuente indiscutible de los pensamientos que en ella laten 
es la Francia del siglo XVII. La filosofía cartesiana, la crítica de Jos 
Maurinos, el jansenismo, el galicanismo, "Son las ideas básicas, luego 
combinadas según los temperamentos y circunstancias nacionalcs":11I. 

Verney no es cartesiano, pero como hemos tenido ocasión de ver 
de paso utiliza largamente autores franceses del siglo xvn y XVIII 
como Charles Fleury, Calmet, Dupin!!14, Simon!!16 y demás. 

Además, Verney habla de las corrientes científicas, filosóficas, jurí. 
dicas o histórica'!; del momento que conoce de modo desigual. Pero, 
como Feij60 y otros ilustrados españoles, portugueses e hispanoameri­
canos, tiene una posici6n propia frente a los aufore!; que maneja. Cen· 
sura a Maquiavelo, Spinoza y Hobbcs !!1~ y aplaude a Descartes 217, 

pero sin aceptar su filosofía; rechaza a los canonistas alemanes 
Layman, Engel, Pikler. Pirhing !!18, e incluso a Reiffenstuel !!18, tan 
conocido en el mundo de habla castellana y portuguesa, y elogia, en 
cambio, a van Espcn 2'_~; recomienda a los juristas Domat 2'21 y Heine­
cio = y señala la necesidad de corregir a Vinio:m y, por último, 
aplaude la Histoire eccléssiastique de Fleury~. No estamos aquí, pues, 

2]] Vid., nota 192. 
2.I!! Rovira, nota 13, p. 227. 
213 Góngora, nota 12, p. HO. 
214 Dupin, Louis Elie (1657-17 19 ), autor de la Bibliatheqlle tmiverulle da 

Clut6urs écduSÜlsflqllcs, 6 vols., pp. 1.686 s. 
:!.I$ Simon, Richard (163&-1712), autor de una Histoire critlqu~ de l'Anelen 

Testament, 1678, y de una Histoire critique du Texte du Noooou TeatDment, 1683. 
2UI Verdadeiro Método, 3, p. 162. Vid., nota 162. 
217 ¡bid., p. 31. Vid., nota 161. 
~l.ll Pirhing, Ehrenreich (1606-79), autor de UnioeT$lJm iu! eonanleum, Dil­

ligen 1644-77, abreviada en la SyIWpsi& Pirhingollo, Ausburgi, 1690, que por su 
método tuvo gnm influencia posterior. 

!!I' Reiffensruel, Anacleto (1641 Ó 42-1700), autor de 111, canon/eum umverrum. 
2:'(1 Vid., nota 158. 
:121 Vid., nota 129. 
:= Vid., nota 166. 
!!23 Vid., nota 167. 
22. Vid., nota 148. 
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ante un simple eco de la ilustración europea, ante una recepción O 

adaptación de ella al propio país, sino ante la formulación de un 
pensamiento ilustrado propio. 

COmo buen ilustrado, tiene Vemey una preocupación casi obsesiva 
por la utilidad de los estudios. Pero no se queda ahí. Según dice en el 
título del Verdlldeiro Método, se trata de ser útil "s República e a 
Igreja". En una palabra, la ilustración porque lucha Verney no es ni 
irreligiosa ni cosmopolita. Es católica y nacional. 

Pero este planteamiento no vale tan sólo para Portugal. Es común 
a todo el mundo de habla castellana y portuguesa y perdura larga. 
mente. Aún está plenamente vigente en 1843 al inaugurarse la Uni· 
versidad de Chile. En esa solemne ocasión su rector, Andrés Bello 
(1781.1865), máximo exponente de la IlustraciÓn en Hispanoamérica, 
se refirió expresamente a los tres puntos: religión, patria y recepción 
crítica de los aportes extranjeros. En primer término dijo: "todas las 
verdades se tocan; y yo extiendo esta aserción al dogma religioso, a la 
verdad teológica. Calumnian, no sé si diga a la religión o a las letras, 
los que imaginan que pueda haber una antipatía secreta entre aquélla 
y éstas"=. Más adelante precisó: Mel programa de la universidad eS 
enteramente chileno: si toma prestadas de Europa las deducciones de 
la ciencia es para aplicarlas a Chile ... ~2!l6. Y poco después advirtió: 
"La opinión de Jos que creen que debemos recibir los resultados sin· 
téticos de la Ilustración europea, dispensándonos del examen de sus 
títulos, dispensándonos del proceder analítico, único medio de ad· 
quirir verdaderos conocimientos, no encontrará muchos sufragios en 
la Universidad" 2:n., 

En estos ideales comunes de Ilustración católica y nacional está 
la clave para entender la difusión de las obras de Verney en los diver· 
sos países de habla castellana y portuguesa. 

225, Bello, Andrés, Di-Icu,SQ ptonuJl{;iDdo e" la III.JI:olaci6n de la Univerridad 
tk Chile el dio 17 de u<pliembre de 1843, en Obro, CompletlJ.f, 15 vok., Santiago, 
1881·93, 8, p. 306. 

22e Id., p. 312. 
2:n Id., p. 315. 
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